
RAZON DE ESTE NUMERO
Dedicamos el presente -número
a la figura del Cardenal inglés
Juan Fisher, otra recia personali­
dad católica que resistió a la

persecución religiosa de Enrique VIII con el sublime gesto del martirio. Y decimos cotraJ recia
personalidad porque no ha mucho que un número de nuestra Revista vióse honrado con la

presencia espiritual de Santo Tomás Moro, compañero de San Juan Fisher en el martirio.
Ejemplos como éstos, en los tiempos agitados que enturbian actualmente la Historia, son dignos no sólo de

tenerse en cuenta, sino además de ser apreciados en todo su valor. Precisamente Juan Fisher no es tan conocido como
para que podamos suponer una viva presencia en la men1e y en el corazón de todos. Su oposición al cisma - tremenda
escisión que gravita intensamente EObre este nuestro mundo de ahora - merece, como la de Santo Tomás Moro, vivir,
y no fugazmente, en las páginas de CRISTIANDAD.

El Editorial lleva por titulo: Un obispo mártir poco conocido: San Juan Fisher.
Siguen a continuación los a.rtículos:
Homilla de S. S. el día de la cano}\ización de San Juan Fisher, (pág. 342); El protestantismo padre

del lotalitarismo, por Jaime Balmes (pág. 342); Prudencia y energía de los Papas en los orígenes del
aisma de Inglaterra, por M. Aragonés Virgili (págs. 343 y 344); San Juan Fisher, por J. M. Martínez-Mari
(páginas 345 a 347); La Oración de San Juan Fisher (pág. 348); Ribadeneyra y el cisma de Inglaterra
(páginas 348 y 349); La gloriosa espada de San Ignacio de Loyola, n, por el P. Juan Creixell, S. J. (págs. 350 y 351);
El catolicismo de Bolívar, por José Ignacio Vernaza (págs. 352 a 354); La conspiración del silencio, por
José-Oriol Cuffí Canadell (págs. 354 y 355); Nota bibliográfica, por Francisco Bona, S. J. (pág. 356).

Cierra el número el acostumbrado Noticiario quincenal.

Los dibujos que ilustran el presente número son originales de Ignacio M.' Serra Goday.
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Un obispo mártir poco conocido: San
El cisma de :Jnglaterra no puede por menos de interesar a CRISTIANDAD. 1ln

mundo de temas sugestivos se evocan con el solo nombre: cisma de Jnglaterra. -11rededor
de un rey lujurioso y de cortesanos aduladores y miedosos que se doblegan a su pasión, se
yerguen figuras de reciedumbre legendaria. Durante años y años los golpes del poder real se
abaten sobre miembros católicos que resisten y triunfan al subir al cadalso. Luchan los
Césares y las cancillerías intrigan. R'Oma defiende los principios fundamentales de nuestra
moral y de la organización de la Jglesia militante. Excomuniones y descuartizamientos en
réplica. 'Jodo ello aboca a la separación de la Jnglaterra oficial del Cuerp07rfístico de la
Jglesia. Desde 1534 las brumas londinenses obscurecen también la visión de los espíritus y
sólo pocas almas selectas logran sobrevolar las nieblas atraídos por la luz sobrenatural
de Roma.

CRISTIANDAD, en su número 51, se fijó con predilección en la figura de Santo
'Jomás Moro, uno de los mártires de las persecuciones contra la fe católica promovidas du­
rante el inicio del Cisma. Jnsistiendo sobrB el mismo tema, en el presente número es San Juan
~isber, obispo de Rochester, confesor de Enrique VII, "el más docto teólogo de cuantos etl
vida había conocido» en opinión de su verdugo Enrique VIII, la personalidad que atrae
hoy la inquietud de la revista.

Siempre la lección de las persecuciones sufridas por nuestros hermanos y mayores, ha
sido del mayor provecho, como desarrolla Ribadeneyra, con su clásico estilo, en páginas
que hemos traído el este número; y si es cierto que a tiempos duros, hombres fuertes, como
no cabe duda que Jos robles del Cristianismo son sus mártires, es obvio que en 1946 diri­
jamos nuestros ojos a ellos.

~isher, como .'7l1oro, resistió la general apostasía de las gentes de su siglo y, aislado
en la 'Jorre de Londres, soportó el encierro y el degüello sin claudicar jamás.

Porque aun cuando indudablemente los tiempos son tristes, no ha sido privilegio sólu
del siglo XX el sacrificar airadamente a los obispos católicos, pastores de la grey cristiana.
Los trece obispos españoles glorificados por marzo de las turbas en nuestro suelo durante la
pasada guerra, recibieron seguramente el beso de paz que les dió al encontrarse en el cielo
el otro obispo inglés Juan ~isher, cuya venerable cabeza privada de su mortificado cuerpo
fué expuesta al público ludibrio en la 1/.a centuria del presente milenio.

Jndudablemente la Cristiandad quedó herida por el golpe inflingido por el Cisma. Sus
consecuencias las t'stamos tocando aún hoy día, como puede deducirse al considerar la im­
portancia del mundo anglosajón, en su mayoría protestante por obra y desgracia de
Enrique VIII, y aun más si tenemos en cuenta que, hijos y nietos del protestantismo
son el liberalismo, el comunismo y los demás totalitarismos, plaga del mundo actual.

La figura de San Juan ~isher no ha sido tan aireada como la de su compañero de
martirio y de canonización Santo 'Jomás .7l1oro, que en boca incluso de comunistas y
socialistas ha alcanzado cierta y pagana popularidad.

CRISTIA11,¡'DAD dedica a San Juan ~isher el presente número, ansiando cjue su
figura sea más conocida y que el testimonio que dió de acatamiento al Pontífice de Roma,
de entereza en sus propias convicciones y de integridad de vida, sea valorado debidamente
por los católicos que a cuatrocientos años de su decapitación cruenta, se encuentran en un
mundo en muchos aspectos peor que el de Enrique VIII.
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Juan Fisher, regalado por la naturaleza con la más gen­

til disposición, versado en disciplinas sagradas y profanas,

tan distinguido entre sus contemporáneos por su sabiduna

y virtud, que bajo el patrocinio del propio Rey de Inglaterra,
fué elegido obispo de Róchester. En el desempeño de este a)to

cargo, tan ardiente era en la piedad hacia Dios y en la oa.
rielad hacia sus vecinos, y tan. celoso en la defensal de la in­

tegridad de la doctrina católica, que su residencia. episcopal

parec,ía .. má::; una iglesia y una Universidal que una casa

particular.

Frecuentemente afligia su delicado cuerpo cOn ayunos,

disciplinas y cilicios; nada le fué más caro que poder visi­

tar a los pobres para confortarles en sus miserias, y SOCiO­

rrerles en sus necesidades quando encontró a alguno aterrori­

zado por el pensamiento de sus' faItas y temeroso por el ca~­

tigo venidero, él trajo consuelo a su alma restamándole la

confianza en la bondad de Dios. Frecuent.ement.e cuando cele­

braba el Saqrificio Eucarístico, se le vió derramar abundan­

tes lágrimas, mientras sus ojos se elevaban al cielo en ·expre­

!Ojón estática de amor. Cuando hablaboa a las multitudes de

creyentes que se aglomeraban a su alrededor para escuC1harle,

no parecía lln hombre, sino casi un ángel de Dios vestido

con ropas humanas.

Sabéis bien, hermanos, la razón por la que Juan Fisher

fué llamado a juicio y obligado a sufrir la suprema prueba

elel martirio. Lo fué a causa de su valerosa determinación

ele dd.ender d sagrado lazo del matrimonio cristiano, un lazo
indisoluble para todos, incluso para aquellos que llevan la

diadema real, y de vindicar la primacía con la cual los Roma­

nos Pontífices SGn investidos por orden divina. Esto es por

lo que fué encarcelado y más tarde llevado a la muerte. Se­

renamente avanzó hacia el cadalso y con las palabras del

Te Deum en sus labios, rindió gracias a Dios por haberle

sido concedida la gracia de tener su vida coronada con la

gloria del martirio, y elevó hacia el trono divino una fer­

viente plegaria de súp.lica para él mismo, por su pueblo y

por su Rey. Asi dió otra evidente prueba de que la Religión

Católica no amengua, antes acreCle el amor a la propia na­

ción. Cuando finalmente subió al cadalso mi·entras un rayo de

sol trazó un halo de esplendor alrededor de sus venerables

cabellos grises, exclamó cpn una! sonrisa: "Accedite ad eum,

et illuminamini; et facies vestrae non confundentur" (Ps.

XXXIII, 6). Seguramente los huéspedes del cielo, ángeles y

santos estallaron en gozo al encontrarse con su santa alma

libre al fin del pesQ del cuerpo y volando hacia las alegrías

eternas. "

(Osservatore Romano, 20-21, marzo 1935.)

f:1 p'lQte3tantbmQ pa/te elel tQtallta'lbmo

"El Protentantismo atacando la potestad espiritual de los

Papas, y pintando sin cesar con negros colores los peligros

de 10 temporal, aumentó hasta un grado desconocido las pre­

tensiones de los reyes; mayormente estableciendo la funesta

doctrina de que la suprema pot.estad civil tenía enteramen­

te bajo su dirección todos los asuntos eclesiásticos, y acusan­

do de abuso, de usurpación, de ambición desmedida, la inde­

pendencia que la Iglesia reclamaba fundándose en los Sa­

grados Cánones, en el mismo reconocimi.ento de las leyes

civiles, en laSI tradiciones de quince siglos y principalmente

en la augusta institución del Divino Fundador, que no hubo

menester la permisión de ninguna autoridad civil para enviar

a SUs apóstoles a predicar el Evangelio por teda el Univer-
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so, y a bautizar en nombre del Padre y del Hijo y del Es­

píritu Santo.

Basta dar una oj eada a la historia de Europa del tiem­

po a qu.e nas referimos para conocer las desastrosas conse­

cuencias de semejante doctrina y cuan agradable se hacía

a los oídos del poder, lisonjeado nada menos que can la con­

e.esión de facultades ilimitadas, hasta en los negocios pu­

ramente religiosos. Con esta exageración de los derechos de

la potestad civil, que coincidía con .]os esfuerzosl para de­

primir la autoridad pOll'tificia, debía tomar incremento la doc­

trina que procuraba equiparar bajo todos los aspectos la po­

testad de los reyes a la de los papas."

(JAIME BALMES. "El protestantismo comparado con el
catolicismo." Barqelona, 1934. Vo!. II, pág. 198.)
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Si la prutlencia ticne fama de ser virtud de gobernantes
hábiles, está claro que habían de brillar en el ejerciciC) de
esta virtud los hábiles y virtuosos Pontífices del siglo XVI
que hubieron ele ;,ufrir las primeras y graves cünsecuenctÍas
ele la traición de Enrique VIII. Porque es hora ya de
decir que el cisma de Illglaterra, cOn sus 110nclas y terrihles
repercusiones' en el porvenir religioso-política-social ele
Eurüpa y aun del mundo entero, no nació del error --que
puede excusarse cOmo extravío de la mente bien intcncio­
nada-, ni de la subversión popular -que tal vez tenga un:1
atenuante en la irresponsabilidad de las masas ignoral1t'cS-,
ni del resentimiento de una comunidad o de un grupo
-que a tantas otras defecciones dió lugar-, sino que fué,
lisa y llanamente, la obra de un hombre orgulloso y apa­
sionado, dispuesto a sacudirse el yugo de la autc rielad di­
vina, prescindiendo de su Vicario en la tierra, aun a true­
que de cometer una blasfemia abominable y una alevosa
traición.

Que ello se produjese en el siglo XVI, mientras la sub­
versión protestante agitaba el viejo solar de la civilización
cristiana, y que, a la larga, la inicial traición degenerase
en herejía, sumando crimen sobre crimen, no son sino cir­
cunstancias secundarias' del fenómeno, que como todo fe­
nómeno histórico acaba por subordinarse a las condioiones
ele lugar y tiempo, adoptando las formas propias del "hic
et nunc" en que se produce.

Ya por entonces empezaba a dar sus frutos' en la Euro­
pa resquebraj ada y convulsa, la semilla individualista y
anárquica del Renacimiento, que antaño pretendiera susti­
tuir al Papado por el Conoilio en el gobierno de la Igle­
sia Universal. Roma, la Ciudad sagrada del Imperio y del
Pontificado, dende confluyen el sentido clásico del ordEn y
del derecho, con el ansia ecuménica y mislon:1l de la ver­
dad cristiana, era entonces, como ahora, blanco prcf~rido

de todos los \ldios desinl:egradores y de todas bs manio­
bras secesionistas. Por doquiera, se atentaba contra la or­
ganización jerárquica de la Iglesia, fundamento sobre el
que Se asienta el Pontificado Romano, cemo Caheza visi­
hle sobre el cuerpo de la Cristiandad.

Políti.camente, en la nueva situación creada en Italia
por la debilitación del poder imperial, el Estado de la Igle­
sia, para sostenerse, t,enía que ser una potencia entre po­
tencias. Ilabia desaparecido de la faz del mundo la orga­
nización etnárquica del Medioevo. Todos los pederes, graq­
des y pequeños, que en la estructura medieval censtit'Jían
la "universitas christiana" hajo el señorío espiritual del
Papa y el imperio político del César, Se habían convertido
en fuerzas independientes con vida y voluntad propias. Y
los grandes Estados nacionales de España, Francia e In­
glaterra, todos cerrados en sí mismos, estaban gobernados
por jóvenes y fuertes soberanos, ansiososl de poder, de glo­
ria y de grandeza.

No puede reputarse por completo ajena a la march:1
futura de los .!contecimientos, la circunstancia realmente
curiosa de qUe Enrique VIII, Francisco I y Carlos V, los
tres soberanos más poderosos del Occidente europeo, - su­
bieran al trono de sus mayores casi simultáneamente en In-

glaterra, Francia y EspaiJa, cuando ninguno de ellos había
cumplido tüdavía los veinticu:1tro años de edad. Hay en la
Historia de Europa, durante aquellos años de lucha ince­
sante, algo de la irreflexión, ele la acometividad, del brillo
y ele la ligereza de la juventud. Algo que sin duda habría
acabado por hundir a Eurepa en el abismo d.e la desinte­
gración, elel caes y ele la guerra, en un espeCltáculo a la vez
grancIioso y terrible de fausto exterior y de íntima pobre­
za, si en medio de tantas rivalidades y luchas intestinas, no
perviviese aún, ÍCnazmer.'ze elefendida por los Papas, la idea
elel "unum corpus christianum" que diera al mundo largos
siglos de paz y ele grandeza.

A pesar del poco edificante espectáculo que ofrecía el
Occiclente europeo, en él había, de apoyarse el Pontificado
para proseguir con alguna garantía ele éxito afortunado su
lucha multisecular contra los enemigos de la Fe. Alzábase
en Oriente un poder cada día más coherente y más temible,
que había invadido extensos territorios cristianos, llegando
en sus andaces correrías de rapiña hasta las mismas co­
marcas austríacas. Y todo el centro y norte de Europa ha­
bia de ser durante largo tiempo, ancho campo de batalla
donde se desarrollarían a placer los fermentos de disocia­
ción sembrados por el protestantismo.

Por desgracia, las exhortaciones del Papado a los Prín­
cipes católiccs de Occidente para que uniesen sus fuerzas
en la guerra contra los turcos', a menudo fueron desoídas.
El Emperador, dcmasiado atento a su rivalidad con Fran­
cisco I, no pudo intervenir eficazmente len los asuntos re­
ligiosos de Ale'TIania. Y el Rey de Francia,en Jugar de
hac,er honor a su dignidad de Rey Cristianísimo, demostró
mayor empeño en aLatir la hegemonía de Carlos', aunque
para intentarlo hubiera de aliarse cOn el Turco, que en de­
fender la causa de Cristo combatiendo a los enemigos de
su Cruz.

Por esto, cuando León X -aquel Papa de la gran ÍJ.­

milia de les .l'.Jéclici que hubo de asistir al nacimiento de la
pseutiorreíornn- recibió de Enrique VIII de Inglaterra, un
libro intitulaclo "Assertio septem sacramentorum", ,en el
que se combatían les errores de Lutero, el Papa concedió a
los lectores de la, r,bra "diez años y diez; cuarentenas de in­
dulgencia" y honró a su regio autor con el título heredita­
rio de DefenSür de la Fe. Véanse a continuación las pala­
bras del Breve Pontificio: "Y mandames, a todos los fieles
cristianes que nombren con este título a vuestra majestad,
y que cuando le escribieren, añadan después de la pabor,l
Rey, Defensor de la Fe. Y cierto que no habemos podido
hallar otro titulo másexcelcnte, ni más digno y convenien­
te para vuestra majestad, considerando sus merecimientos;
el cual todas las veces que le oyere, y leyere,. se acuerde
ele su propia virtud y glorioso merecimiento, no para en­
greirse con este título, ni ensoberbecerse y d,esvanecerse con
él, mas para ser más humilde y más fuerte y constante en
la fe de Cristo y en la devoción de esta Santa Silla, de la
cual ha siclo sublimacIo, y para gozarse en el Señor (que es
dador de todos les bjenes), y alegrarse de dejar a :5l1S Sl,·
cesOI-es esta perpetua e inmortal memoria y blasón de su
gloria, enseñándoles con su ejemplo cómo le han de imitar,
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y hacer otras obras semejantes, si quieren ser honrados y
ensalzados con semejante título. Dado en Roma junto a
San P,edro, a 27 de septiembre del año de la Encan1aC'ión
del Señor 1521, noveno de nuestro Pontificado".

B,nrique, que hasta entonces se había mostrado siempre
hijo fiel y sumiso de la Iglesia, era muy versado en Sagra­
da Teología por haberla estudiado, en vida de su hermano
Arturo, mientras se preparaba para desempeñar e! Arzo­
bispado de Canterbury. Pero, de todos modos, debió escri­
birlo con inspiración y ayuda de alguno de sus consejeros,
tal vez San Juan Fisher o el Cardenal Wolsey. Nadie, en
aquellosl momentos, podía siquiera sospechar que este mis­
mo Enrique, honrado por el Vicario de Cristo con el título
de Defensor de la Fe, había de ser dentro de po<:os años,
por causa de la Fe, motivo de grave preccupación para el
Vicario de Cristo.

La supuesta nulidad del matrimonio de Enrique con Ca­
talina, viuda de su hermano Arturo e hija de los Reyes
Católicos, había de ser motivo causal de la lucha entabla­
da con el poder pontificio, que ar.abó por separar de la
obediencia romana uno de los más poderoscs reinos del Oc­
cidente cristiano. Y es curioso observar cómo Enrique, que
se pr,eciaba de buen teólogo, no empezó a sentir escrúpu­
los sobre la validez de la dispensa qmcedida por Julio n,
hasta que los encantos de una dama de la Corte avivaron
sus deseos de tener el hijo varón que Catalina n,o le había
dado. Por desgra ~ia, encontró en seguida cortesanos y teó­
logos dispuestos a apoyar su pretensión. Y quienes no mcs­
traron tal disposición de ánimo a cometer una abominable
felonía, fueron muy presto alejados de la Corte tan luego
la pasión de la lujuria se enseñoreó de la voluntad del so­
berbio e impetuoso IvJonarca.

Hallábase Clemente VII en Sant Ang,elo, prisionero del
Emperador, cuando 1 ecibió la demanda de nulidad de! ma­
trimonio de Enrique con Catalina, y la subsiguiente petición
de dispensa para casarse con Ana Bolena, cuya herman:l
mayor había tenido relaciones con Enrique. No eran las
circunstancias muy a propósito para que el Pontífice se pro­
dujese con libertad, dado el interés marcado del Empera­
dor ,en favorecer la causa de su tía. Sin embargo, Clemen­
te demostrando una independencia moral solo posible en el
Vicario de Cristo, prometió mandar estudiar maduramcnte
el asunto, y para el caso de que se pudiera probar la va­
lidez de la dispens:l, llegó a dar esperanzas al Rey. En
1528 envió a Inglaterra, como legado para entender en el
asunto, al cardenal Campeggio.

Con exquisita prudencia, el Pontífice dió instnlc~,iolles

a su legado para1u'~ difiriese el asunto, en tanto no reco­
brase la libertad y pudiera conocer pe~sonalmel1te el resul­
tado del proceso. Por ambas partes se realizaron, intermina­
bles negociaciones c;erca de la Santa Sede. En vista de las
amenazas del Reey sobre el legado, para obligarle a dictar
inmediata sentencia, el Papa avocó a sí la causa, mandan­
do que se viese en la Rota. A parti!'! de aquel momento, los
acontecimientos Se precipitaron. Tomás Cromwell,. que ~ sus­
tituyó a Santo Tomás Moro en la canc~llería del Reino,
infundió a Enrique VnI la idea de r~mper con la autori­
dad pontificia, siguiendo el ejemplo de los príncipes alema­
nes. El 25 de enero de 1533 Crammer, a quien el R~y habia
nombrado arzobispo d·e Canterbury para que Se mostrase
complaciente con sus deseos, bendijo privadamente la unión
de Enrique con Ana Bolena, declarando contumaz a la
reina Catalina por haberse negado a wmparecer ante el
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Tribunal del Arzobispo. La Reina legítima fué arrojada
del Palacio Reeal', y el LO de junio, can gran sentimiento del
pueblo fiel, Ana fué coronada solemnemente en Westminst'er.

Sólo entonces, y en evitación de mayores males, dictó
Clemente VII sentencia en consistorio, al que asistieron los
veintidós cardenales que se hallaban en Roma, y con sólo
tres votos en c;ontra, declaró que el supuesto matrimonio de
Enrique y Ana era "nulo, injusto y atentado" y que la
"reina Catalina debe ser restituida en su antiguo estado y
cuasi-posesión del derecho conyugal y dignidad de reina",
amenazando con las censuras apostólicas al Rey si por todo
el mes de s.eptiembre venidero no obedecía. " ...y si en este
tiempo no obedeciere, y no restituyere a la dich¡¡. Catalina
en el estado en que Se encontraba c~ando se movió la lite,
y no apartare de su cohabitación y cuasi-posesión del dere­
cho conyugal y real a la dicha Ana, y purgare con efecto
todo lo que ha atentado, queremos y decretamos que desde
ahora para entonces tenga su lugar y fuerza esta nuestra
presente declaración".

Lejos de dejarse influir por tan manifiesta benignidad,
Enrique qUe ya había mandado promulgar el "acta de su­
premacia" en la que abrogaba la autoridad pontificia en
el Reino de Inglaterra, suprimió el tributo anual conocido
con el nombre de "dinero de San Pedro", estableció la
pena c,apital para el que reconociese el poder papal y obli­
gó con juramento a todos, los eclesiásticos de Inglaterra e
Irlanda a que le tuviesen como Cabeza de la Iglesia des­
pués de Cristo. Buena parte del clero y de la nobleza, pOI"
temor a la muerte, se plegó a su voluntad. Pero hubo ex­
cepci'cnes ~oriosas, como las de Juan Fisher y Tomás
Moro, elevados, po~. Pío XI en 1939 al honor de lós altares,
que supieron morir heroicamente en el cadalso, antes que
renegar de su fe y de su c.cnciencia, manteniéndOse firmes
en la obediencia debida al Jefe de la Cristiandad.

Por la bula de 27 de diciembre de 1538 Paulo In, el
Papa Farnese, confirmó la excomunión contra el Rey cis­
mático y le declaró depuesto de su regia dignidad. Pero
Enrique, que se debatía en una auténtica bacanal de ma­
trimonios caprichosos y de ajusticiamientos de esposas in­
fieles, hizo aprobar por e! Parlamento el llamado "estatuto
de sangre" en el que imponía, bajo pena de muerte, a con­
fesión de los dognlas de la nueva Iglesia Anglicand. Tales
principios, en sus líneas generales, eran conformes! con la
doctrina católica, pero en lo tocante a la supremacia real
los verdaderos creyentes no ,podían admitirlos, y\ por esto la
persecución no cejó hasta la muerte del Rey ocurrida en 1547.

Al subir al trono inglés. la reina María Tudor, hija de
Enrique VIn y de su repudiada esposa Catalina, iniciáron­
se negociaciones para la reconciliación con Roma. Sólo oon
la condición de que les fuese permitido conservar los des.­
pojos de los monasterios cat6liQos, consentía la nobleza in­
glesa, atrincherada en el Parlamento, volver al regazo de
la Iglesia Romana. Para que no pareciese que la unión se
retrasaba por motivos materiales, consintió benévolamente
Julio In en tamaña exigencia, y publicó una bula de jubi­
leo extraordinario para festejar tan magno acontecimiento.
En 20 de noviembre de 1554 el legado pontificio cardenal
Reginaldo Poli hizo su entrada triunfal en Inglaterra, su
tierra nativa, y diez días, después, coincidiendo con la fies­
ta de San Andrés, fué solemnemente reintegrada Inglate­
rra '3, la comunión de la Sede Romana. i Efímera unión, por
desgracia!
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Fisher
1

Semblanza física

Al estilo de Gracián, tres patria~ produjeron a tr,e, hé­
roes: a Hércules, Tebas; a Catón, Roma y a Fishcr, Bri­
tania; fué Hércules aplauso del orbe, fué Catón espanto de
Roma y fué Füher admiración de la Cristiandad.

La mano sabia de Holbein nos ha dejadQ una, cabal des··
cripcjón de su noble fisonomía en la plenitud de su vida,
segada, triste,. a los sesenta y tantos años.

Contemplemcf' detenidamente los rasgos que trazó el pin­
tor célebre en oficio de dibujante; la cara angulosa, los pó­
mulos salientes y las mejillas hundidas nos hablan de asce­
tismo, de penitencias corporales, d.e mortificacionts, de bata­
llas ganadas contra la carne.

"Luego que lo prendieron los ministros de la justicia.
ccharon mano de todos sus bienes y pemando que un hom­
bre ya viejo y que había sido obíspo tantos años tendria
amontonado gran tesoro, abrieron con gran ansiedad todas
las arcas, buscando la moneda y habiendo hallado un cofre
bien cerrado y puesto con barras de hierro, lo violaron
para ver si hallaban en él lo que tanto des,eaban. Lo que ha­
llaron fué un cilicio y una disciplina y <!tres instrumentos
con que el Santo varón se solía todavía afligir y castigar
(con ser de la edad que era y debilitado de tantos trabajos)
y algunas blanquillas --111onedas- que solía dar a los po­
bres acabada su penitencia". Esto nos 10 cuenta Ribadeney­
ra de él (1) Y ciertam.ente que ahora que vemos su cara 10
podemos ('¡reer a pies juntillas,

Pero sigamos con Holbein. Nos ha dibujado a Fisher
con las cejas enarcadas, algo levantadas y con los ojos un
poco más abiertosl que los debia tener normalmente,: parec.~

admirado de algo. Los pliegues y arrugas que corren para­
lelos por su frente nos lo confirman. Su mirada sorprendída
y algo entristecida nos habla de la amargura con que vería
la gen.eral apostasía de su Patria y si nas adentramos por
esos maravillosos ojos que parece nos traen directamente al
alma un mensaje desde el siglo dieciseis, es posible que ,Cn­

contremos un nudo en su garganta.
Pero no llora Fisher porqUte su voluntad ordena imperio­

sa y el sentimiento discurre por donde la razón señala. j Qué
duda puede caber de ello! Miradle 105' labios: boca fina, alar..
gados y r,ectos 1051 labios, y luego, comparadlos con los del
sibarítico Enrique VIII Tudor retratado también por la mis­
ma mano. ¿ Y qué me decís del mentón? La beca cerrada
con fuerza revda t.enacidad, energía y músculos en tensión;
el hoyuelo de la barbilla rubrica ese voluntarismo a prueba
-y no es retóricla.o- de coacciones y de patíbulos.

y si queréis penetrar más aún en la psicología del per­
sonaje, comparad, comparad, el dibujo con otro cuadro que
nos dejó de un feroz oponente de Fisher -Martín Lutero­
el pintor Lucas Cranach, y que está en los "Uflic;i" de Flo­
rencia. Comparad mejilla con mejilla, mirada con mirada,
labio con labio. Y decidme luego si no estáis ya convenci-

(1) Ribadeneyra. -Historias de la Contrarreforma. Madrid 1945. Todas las veces
que en eeto artículo Be cite a dicho autor, nos referimolt a eeta obra fundamental en
la materia.

dos, solo con eso, aun sin saber má5 de la vida de Fisher,
de que un hombre así, con esa fisonomía auténticamente mo­
delada por el vigor de un espíritu -no se dan caras así
gratuitamente- tiene que haber sido forzo,amente un
Santo.

Fisher en el período 1469-1511

La vida de San Juan Fi,hcr hubiera transcurrido con la
placidez cen que discurren por las tierras bajas los grandes
cursos de agua, de no haber ocurrido en sus días el hedlO
trascendental de la revolución de Lutero, Cal vino y Enri­
que VIII contempcráneos suyos, como Moro, Vives, Erasmo
y Francisco d.c Vitoria.

Beverley ·en York fué el villorrio inglés que en 1469 (no
hay unanimidad respecto a esta fecha, otros proponen 1453,
J455, 1459 Y hasta 1465) tuvo la fortuna de verle nacer a
la luz pálida ele nuestro satélite.

Sus pasos desde la época elel despertar ele la razón fuc­
ron los de tantos estudiante5 aplicados. En 1484 le sa\).emos
cstudiando en Michael House de Cambridge -su gran amor
después de la Iglesia~ y tres años más tarde eS ya Doctor
en Arte5'. Llamado su puro c-orazón y su alma nobilísima a
mayor perfección abraza .el estaelo eclesiástico y, ordenado
,acerdote, Margarita Beaufot, Condesa ele Richemont, ma­
dre ele Enrique VII le esccge para su confesor. No se duer­
me en la Corte y con el apoyo de su penitente, funda el
Colegio d.e Cristo y el Colegio de San Juan en Cambridge,
dotándolos y laborando incansable para que en ellos! profe­
saran los principales ingenies de su época.

Su· carrera en el mundo es ascendente. En 1501 es canci.
ller de Cambridge; en 1504 es designado Obispo de Roches­
ter; .en 1512 se le nombra como uno de los prelados ingleses
que deben asistir al Concilio 5.0 de Letrán C'Ünvocado por
Julio II. Entretanto eSi confesor y consejero de Enrique VII
y distingue a Enrique VIII con su virtud y su saber. El
Cardenal Pole dice que este monarca le tenía por "el más
docto teólogo de cuantos en su vida había conocido".

Pero su perfec¡cionamiento espirituál va mucho más de­
prisa que su carrera mundana. No vacila en decirles a boca
llena a los grandes -entre los que se cuenta el todopodero­
so Wolsey al que Coensura indirectamente en 1517 al criticar
en su presencia al olero que por su desordenado amar al
lujo y a la opulencia olvida sus deberes----' que "os: llama la
avaricia, tintinea la plata y nada oí:'i ya, brilla el oro y que­
dáis deslumbrados. Pereció en VOsotros la humanidad", como
Luis Vives decía a los ricos por el mi5mo tiempo.

Y, la práctica junto a la teoría como auténtico católico,
no quiere cambiar su pobre obispado de Rochester por los
opuLentamente dotados de Ely o de Lincoln que le son ofre­
cidos tentadoramente, quien sabe con qué intención. Fisher
conoce bien el peligro del oro y de la abundancia y él, el
hombre, el fuerte, tiene en su corazón grabado aquello de
Fray Tomás de Kempis "todos somos flacos, mas tú a nadie
tengas por más flaco que a ti".

Teólogo, escritor, literato, emplea sus dotes defendiendo
a la Igle5ia que Se ve atacada en sus derechos por los que
pretenden reformarla. Trabaja, además de en sus obligacio-
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nes pastorales, en s.ermcnes, libros, discursos, controversias,
colaboraciones. No cesa de animar con su ,ejemplo.

Sus' cbras, copiosas y densas, son un indice ele sus preocu­
paciones e inquietudes: Tratado contra la respuesta de Lute­
ro al Libro de Enrique VIII; Los cinco libros de la verelad
del Cu.erpo y ele la Sangre de N. S. Jesncristo en la Euca­
ristía, contra Oeco1ampa,clio; Refutación del tratado que
Valerio había compuesto para probar que San Peelro no ha­
bía estado nunca en Roma; Discurso contra los Escritos de
LuL ro; Tres libros ele una sola Magdalena; Tratado de los
medios para llegar a la soberana perfección de la religión;
Comentario moral de los si.ete salmos penitenciales; Discur­
0'.0 sobre la clarielad; Tratado de la oración; Sermones y pa­
ráfrasis de los Salmos...

Inunda Inglaterra y su fama trascienele arrolladora. En
]{oma se le consic1era 11llO de los campeones de la Crist ¡an­
dad. El propio Erasmo elogia su integridad de costtllllures,
sns sabias miras la dulzura de su carácter, su valor.

y no es solo' hombre de estudio. En 12 de mayo de 1521
a:.;isk en la Cruz de San Pablo a la quema pública de los
escritos de Lutero y pronnncia en ella un sermón o cliscur­
so que causa furor. Donde hace falta un teólogo para com­
batir un error allí se le encuentra.

1\ada hace suponer que esta vida ser{l int.crrumpida trá­
gica pero gloriosamente. Enrique VIII, es -aún-- el Rey
cristianísimo, defensor d.e la Fe. Su esposa .es --aún- de
hecho y de derecho, Catalina de Aragón, mcdeloej emplar
ele católica practicante. Pero la Providenc;a vela amorosa
pUl' Fisher y este con la perfección e intq;riclad de su vida
lugra alcanzar de aquélla un premio extraordinario a su vir­
tud: la gracia del martirio. Enricl\lc VIII deviene "enfer­
mo. vio!cnta·e inconstante" en frase de Belloc, aparece Ana
Bullcn--la Bolena de los españoles-en cl horizonte, d Rey
demanda (n 1527 de divorcio a Catalina. KuLes de inquietud
se cierncn amenazaclcras sobre la Iglesia Católica cn IngléL­
tena y tal vez dcsde entonC\cs la aguda perccpción de
Fi5her le haga insistir en sus azotes y penitencias para ha­
cerse digno del holocausto qu.e SC! le prepar~l.

111

1527 - 22 de Junio 1535

"La naturaleza humana y la ocasión forjan las tentacio­
nes, y i qué tr<~menda tentación, qué ocasión para desbordar
las pasiones de nuestra naturaleza es el peder!" escribió
Feijoó y son frases las transcritas que bien le cuadran al
marido de Catalina, Enrique Tudor. Como les cuadran igual­
mente a todos los engendros, perseguidor.es de la católica
religión.

Tan pronto Enrique VIII inició sus gestiones para con­
seguir la anulación de su matrimonio con Catalina, com­
prendería que no podría torcer la recia voluntad del Obispo
Fisher, que teólogo consumado, sabía a ciencia c:.erta si la
razón estaba de parte de Roma ° de Londres.

Desde 1527 la biografía de San Juan Fisher, seentrela­
za con las vicisitudes porque pasa .el Cisma inglés y es im­
posible hacerse cargo de 5U figura gigantesca, o de su ccn­
textura moral, sin el telón de fondo de los acontecJmientos
gobernados por la Providencia a través de sus instrumentos,
Enrique Tudor, Cranmer, Cromwel] y adláterc'S.

La Reforma ingle5a tiene como base la lujuria y cpmo
causa de consolidación la cedida. Hilaire Belloc afirma qu!O
"la Reforma en conjunto, no era una nueva religión porque
no tenía unidad de estructura ni de propósito, pero en Ingla_
terra tenía un sólido cimiento que determinó todos sus éxi­
tos y >este c3rriiento ha sido descrito con toda la s"ncillez de
dosl palabras: las tierras abadengas" (2).

(2) 11. Belloe. - Isabel de Inglaterra. Buenos Aires 1945.
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Es decir, que la confiscación de la propiedad monástlc~,

el saqueo legalizado de conventos y abadías con la venta pos­
terior de los bienes -algo parecida salvadas las distancias, a
la desamortización española de Mendizábal- afianzaron una
reforma no s·entida ni querida por el pueblo tal y como se
hizo a expensas de la unidad de la Cristiandad. Los com­
jJrac10res de los bienes de los monasterios fueron cn lo su
sucesivo el mejor puntal del Cisma, conscientes de que si
se llegaba a un acuerdo con Roma, dej arían de poseer lo
que cen magnífico negocio se habían agenciado del "inmen­
so latrocinio".

Porque la bataila contra Roma, tuvo en Inglaterra co­
mienzos característicos y comunes a muchas persecucione>,
aJgunas de ellas vi vidas en nuestros civilizados tiempos. Ja­
loneSI de esa luoha fueron: (3) la proposición del Parlamen­
to en 1532 solicitando del Rey remedio contra los abusos y
c!esórd,enes de los Obispos de la Iglesia (" Súplica contra Jus
Ordinarios"), a consecuencia de la cual se dictó en 15 (k
mayo del mismo a¡]o una ley de "Sumisión del CI.oro"; I,t
elevación a la Sede Primada de Canterbury de Tomás Cran­
I,~er, protegido de la Bullen y heqhura de sus deseos, el cual,
naturalmente era la persona más idónea para fallar, cemo
lo hizo d'2cti\'amente, dentro del divorcio de Enrique, que
cra nulo su matrimonio con Catalina; una serie de dispos;­
ciones parlamentarias suspendiendo el pago de las annatas ;[
HUlJla (que, naturalmente también, desde entonces pasarían
al bolsillo del monarca inglés), prohibi.endo la publicación ele
ccn:'nras y excomuniones pontificias en Inglaterra; la apro­
bac=,'lll cId "Acta de Supremacía" (1534) que ,erigía en ca­
lJeza dc la Iglesia de Inglaterra al Rey, cn virtud de la prc­
posición herética de que "el Obi5po de Roma no posee según
la Esc:ritura mayer jurisdicción en el Reino de Inglaterra <¡ue
ciualquier Obispo extranj.ero" (la tan repetida canción de la
Iglesia Nacional, intentada recientemente por la Alemania
nazi y remozada ·~n méritcs de la táctica comunista POl­
Stalin).

La conducta de 1"isher en toda esa larga COll'1e11(\;' c:, ter­
minantemcnte clara: en cuanto al divordo de Enriquc y Ca­
talina afirm3. "Yo por haber ,e5tudiado esta materia y gas­
tac10 en ella mucho tiempo y trabajo oso afirmar que 110 hay
ea la ti.erra potestad que pueda deshacer ese matrimO:l io, 11 i
desatar lo que Dios ató; y esto que digo, no solamcnte 10
pruebo claramente con los textos de la Sagrada Escritura y
de los Santos Doctores, sinó que estoy también aparej ado a
defenderlo con el derramamiento de mi sangr,e".

Desde este momento está ya virtualmente ajusticiado.
Enrique sclo bUSCiUá ocasión propicia para eliminarlo. Esta
ocasión se presenta cuando a 25 de marzo de: 1534 a raíz de
les sucesos promovidos por la "Santa Virgen de Kcnt"
-Isabel Barton- es acusado Fisher de alta traición por no
hal~.er revelado sus predicciones, encarcelándole "por duran­
te la voluntad real" y confiSClándol·e sus bienes.

Puesto en libertad es nuevamente apresado en el mismo
año y esta vez ya para morir. La causa es el negar5e a
jmar ficL:lidad al Rey como cabeza ¿.e la Iglesia, abjurando
del Pontificado romano. Taunton cuenta que "la ccnstaneia
de Fisher qpe conducía a Enriquel a una furia sin límites, le
acarreó la admiración del mundo cristiano entero, el cual le
conocia desde tiempo cerno uno de los más sabios y piadosos
obispos de su época" (4).

Una vez en "la Torre" "despojáronle de sus propios vestÍ­
dos -según Ribadeneyra- y pusiéronle unos andrajos que
apenas cubrían su desnudez, pero todo cuanto hici,eron nacla
bastó para abrumarle ni hacerle vacilar". El "Aeta de Su­
premada" quedaba sin jurar, para ej.emplo o reprensión de
cuantos 10 habían hecho.

(3) El est~dio del Cisma de Inglaterra no se pretende aquí.

(4) Elhelred Leonard Taunton.-Enc. Brit.nniea. Cambridge 191C.



En 17 de junio de 1535, por ju.eces vendidos a la tirania,
indignos del alto oficio que desempeñaban. fué condenado a
muerte "porque abiertamente declaró en' Inglaterra que el
Rey Nuestro Señor no es cabeza suprema en la tierra de
la Igl.esia inglesa" según rezaba la parte disposit~va de la
sentencia condenatoria.

Fué descabezado en 22 del mismo meS y afta y al dec~r

de un biógrafo suyo (5) "su sangre no manchó su~- canias,
que se mantuvieron blancas como la nieve, como la pureza
de su corazón. Manchó sí, las páginas de la historia de un
R,ey, que no tuvo habilidad sino para labrar la infeliódad
de los pueblos.". Y se cuenta, que la oabeza del Santo- ex­
puesta en una pica en la puerta de Londres a la vista del
pueblo todo, de tal manera aparecía más fresca y graciosa
y de más venerable aspecto cada día, que el R.ey tuvo que
ordenar turbado que la quitaran de allá.

IV

Roma y San Juan Fisher 16\

En tanto Juan Fisher atravesaba la "Puerta de los trai­
dorcs" en la "Towcr", el mundo cri,tiano seguía con ánimo
suspenso la desigual batalla qu.e se entablaba entre el des­
valido y anciano Obispo y el todopoderoso monarca.

Pau!o 1II anhelaba la liberación dc Fisher ya que su
pr-eseneia en el próximo Concilio de Trcnto era prenda se­
gura ele eficacia. En Consistorio sccrcto del 20 de mayo de
1535, casi un mes justo antes de S\1 dcc,apitación, sc le pr;)­
movió a Cardenal, asignándole el título de San Vitale. Es­
peraba el Pontífice que tal dignidad le haría ser más re'jJ<­
tado por el Rey inglés y que tal vez asi se salvaria su vida..

El legado Pcntificio quc llevaba el capelo al prisionero,
era portador también de un Br.eve al Rey de Franóa fecha­
do en 21 de mayo del año 35, al {lía siguiente del Consisto­
rio, :tal era la prisa y la ansiedad, -en el que el Pontífice ro­
gaba a Francisco I "ce n todo l el afecto e insistencia posible
para que quisicra interceder cerca del Rey de Inglaterra p:ua
que restablezca a Fisher en la benevolencia y gracia antc­
riores, s,eguro que movido por S. Majestad querrá tener la
debida atención con dicho Obispo", aftadiendo en el mismo
documento que tal mediación le haria quedar obligado hacia
el Rey cristianísimo así como al Sacro Colegio. ID pu­
diendo tal favor ser olvidado.

(5) Biografía Ecle.iá.tica. Barcelona 1854.

(6) Para la redaeci6n de este epfgrafe noe hemos l.uiSado principalmente en JOtl

intereBnntísimos documentos publicados por primera "ez por el Archivero del "ati­
cano, Cenci en cOsservattore Romano. de 19 mayo 1935.
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Paulo III remitió con la misma fecha instrucciones a
Rodolfo Pío Nuncio de Francia y a Monseñor Bel1ay arzo­
bispo de París rogándoles realizaran los máximos esfuerzos
para que el R.cy francés ,alvara a Fisher.

Pero en aquellos tiempos, las llOtic,ias son comunicadas
con retraso y en la Corte Pcntificia cuanto en el brumoso
Narte acontece hoy solo Se sabe semana~' después. La Pro­
videncia dispmo que la reacdón psicológica de Enrique VIII,
hombre todo pasiones mal contenidas, fuera cabalmente 10
contrario de lo qll.e s~ supuso en su buena fe, Paulo lB.
Enfurecido por el honor concedido a Fisher y después de
asegurarse por el propio Cron\\'ell de que el encarcelado
aceptaba el capelo, dispuso su rápida ejecución cn reto al
mundo católico y en especial al Papa, su odiada cabeza.

Las recomendaciones e insistencias de Roma cursadas en
LO de julio --quince dias después de su ejequción- al Nun­
cio de París, instando se gestionara cerca d.e Inglat-erra y
en favor de Fisher "cuya liberación desea S. S. sobre todas
las- cosas para poder utilizarlo en el Concilio, por ser per­
sona tan singular y de doctrina y vida santa" (7) ti-enen ya
el valor de sermón ex,equiaI. Tres días después se lee en
Consistorio Una carta rec5én llegada del Nuncio de Francia
en la que Se comunica la triste noticia del martirio elel Obispo.

Paulo III, cntonces, se dirij.e a las Cortes de España,
Francia, Polonia y Escocia reprobando el :errible delito del
Rey inglés, "haciendo matar a Fisher como malhec¡hor por
mano ele verdugo, cuando era hcmbre conspicuo por su vir­
tucl, célebre per su doctrina y gloria del clero ele l aqu-c\ R.ei­
no" dice doloridamcnte el Papa que no pudo evitar el mar­
tirio de S1l Cardenal. Roma depone en 30 de octubre (].e 1535
a EnriqUe Tudor -Bula "CUt11 Superioribus"- y exhorta
a los Prínc,ipes. a tomar las armas contra él en tiempo
oportuno.

León XIII en 9 de diciembre; de 1886 beatifica al "Obis­
po Rofense", como se l.e llamó en la España clásica, espa­
iíolizando 'el ncmbre de su Sede.

En 19 de mayo de 1935 el estandarte de Fisher ondean­
do el1 San Pedro del Vaticano, es aclamado por representa­
ciones de Cambridg.e, del Seminario de Ushaw y por 1051

miembros ele numerosas peregrinaciones inglesas llegadas a
Rom'a para asistir al acto die su oanonización solemne. El
Deato Fi,her es ya para siempre San Juan Fisher, gloria
ue la Iglesia Católica y uno de sus más preclaros mártires.'

J. M. Martíllc::-Ma~'~

(7) Archivo Vaticano. Princípi l. 455, según Cenc;, arto citado.
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«NOVA ET VÉTERA»
DEL TESORO PERENNE

La Oración de San Juan Fisher
"La Religión de la fe cnstIana está grandemente dismi­

nuida; somos muy pocos y mientras en un tiempo estábamos
esparcidos casi por todo el Mundo, ahora estamos rechazados
en un estrecho rincón. Nuestros enemigo's se han apoderado
d.e Asia y Africa, dos de las mayores partes del Mundo, Ade­
más nos han sustraído una gran porción de aquella que Ha­
mamas Europa, y que ahora habitamos, por lo que apenas
una sexta parte de lo que poseíamos tenemos ahora. Y dia­
riamente nuestros enemigos vienen atacando incluso esta pc­
queña porción. Por lo tanto, j oh Señor!, sin tu socorro el
nombre cristiano será ulteriormente destruído y olvidado...
Por lo tanto, Señor misericordioso, ejercita tu misericordia,
demuéstrala verdaderamente en tu Iglesia, "quia tempus mi­
serendi ejus". Si hay muchos hombres piadosos en tu Igle­
sia militante, escúchallos, pobres pecadores, por su amor:
sé miseric,ordioso, hacia SiÓIl, o ~ea por tu Iglesia. Sien ella
sólo hay pocos buenos, mayor es nuestra miseria y mayor
debe ser tu misericordia... Asi, j eh &e¡ñor bueno!, vuelve a
hacer lo mismo otra vez con nosotros; y convierte la tierra
blanda y harinosa en durisima piedra; da a tu Iglesia· pilares
fuertes y potentes que puedan soportar y sufrir grandes tra­
bajos-vigilias', pobreza, sed, hambre, frio, calor-y que
sepan no temer la amenaza de los príncipes, ni la persecución
y menos la muerte; ,pero siempre estén dispuestos a soportar
,mimosamente injurias, humillacicnes y toda clase de tormen­
tos p'or la gloria y alabanza de tu Santo Nombr,e, De este
modo, oh Señor, la verdad de tu Evangelio ~erá predicada
a todo el Universo."

(Osservatore Romano, 19 de marzo de 1935)

Ribadeneyra y el •

CIsnla de Inglaterra
Como colofón al libro III de la obra del historiador je­

suita "Historia Eclesiástica del Cisma del Reinv de Ingla­
terra" y en su capítulo XXXII explana las razones que
mueven a Diosl a permitir "tan grande persecución contra
los católicos en Inglaterra".

Consideramos de gran interés traer a estas páginas y
en este número algunos de los párrafos de dicho capítulo.
Nuestrosl hermanos de Yugoeslavia, de Rusia y de tantas
otras comarcas sufr'~n hoy la misma "grande persecución"
que sufrieron los católicos en la Inglaterra de Enrique y
de Isabel y la actualidad de 10 que Se escribió en 1588 per­
manece fuera de toda duda en 1946.

Dice Pedro de Ribadeneyra S. J.:

"Digo, pues que a mi pobre y flaco juicio, len esta tor­
menta tan espantosa que padecen los católicos de Inglate­
rra resplandece sobremanera el poder y la misericordia
de Dios. que! ,es el patrón y piloto de esta barca de su Igle­
sia y el' que la rige con el gobernalle de su paternal provi­
dencia y por tan terribles tempestades, la hace llegar al se­
guro y deseado puerto de la bienaventurada eternidad.
Porque como El en todas sus obras pretende su gloria y
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nuestro provecho, estas dos cosas juntas se hallan m~s

aventajadamente en esta persecución de Inglaterra que en
ninguna prosperidad se pudieran hallar, Porque ¿ que mayor
s,ervicio puede hacer el hombre a Dios qUe dar, la vida por
El? Y ¿ qué cosa más honrosa y provechosa puede haber
para el mismo hombre, que morir por aquel SeñOr que mu­
rió por él? En las: batallas y viciorias de los santos márti­
res, la gloria de Dios y la utilidad de los mismos mártires
están tan asidas y trabadas, que a medida que c rece la
una crece la otra y de la mayor honra del Señor se sigue
mayor honra y corOna para el mártir. Y como el Señ,or es
tan celoso de su honra y tan amigo de nuestro bien, no es
'UaraviIla que permita estas peleas de las cuales El ha d..
ser tan glorificado, y los hombres tan aprovechados: porque
como dijo gravemente Séneca, los hombres gustan de ver
lidiar a otro hombre con un toro o con otra fiera y Dioo
de verle lidiar con un duro tormento o con una grande ad.
yersidad. Y no solamente resplandece la gloria de Dios ell
,~tlI aora, por ser El glortncado en ella del hombre¡ el cuaí
"ton su muerte testifica que es tan alta la majestad y bon­
"';ld de Dios que quiere padecer todos lns tormentoSI que b
'uria de los otros hombres y de los demonios pudieren ip-
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ventar, antes que decir o hacer cosa cOntra su santa ley;
mas también porque en ella se manifiesta en gran manera el
<'\oder inv,encible de la gracia del mismo Dios y esto en dos
maneras: la una, alentando y esforzando la flaqueza del que
padece, y dándole victoria de sus mismas penas, y la otra,
haciendo que la Santa Iglesia, derramando sangre triunfe y
haga 'burla de todos los tiranos y poderosos príncipes, sus
enemigos.

¿ Qué diré de otro provecho que se ~aca de esta pene­
cución? Que es un saludable y necesario aviso para todas
las provincias y reinos de la Iglesia Católica, de como Se
deben haber con los herejes. Porque, ¿quién no eSc'2rmenta­
rá en cabeza ajena viendo los que pasa en Inglaterra y que
un reino que antes florecía en religión, en virtud, en huma­
nidad, en paz y en concordia. en! libertad y dulce comunica­
ción y llaneza entre sí, sea al presente un'a Babilonia por la
variedad. y confusión de las herejías; una cueva de ladro­
nes, por las injusticias y desafueros que en él s·e usan; un
mat'adero de siervas de Dios. por la sangre ql'.~ de ellos
se derrama; una guerra y discordia civil, por la que
hay entre católicos y herejes; una servidumbre y mi­
serable cautiverio por la opr,esión y tiranía can que .está
afligido todo .el reino y más particularmentie los que son
de la antigua y santa y apostólica¡ religión; y que todo estoel
incendio se haya emprendido de una centella infernal de
amor ciego de un Rey, y crecido de la manera que vemoS
por la secta de Calvino, que profesa su hija, si profeisa al­
guna? Pues, ¿qué cuidado, que vigilancia deben tener los
Reyes y Príncipes y repúblicas católicas para no dejar saltar
ese fuego infernal en sus reinos, y señoríos, viendo abrasado
con él al de Inglaterra? ¿Qué ánimo deben tener los católicos
para defender hasta la muerte su fe, viendo como son tra­
tados sus hermanos? Y por lo que ven en las casa's de sus
vecinos, cómo deben estar alerta en la suya, y no fiarse de,
la blandura aparente y fingidas promesas de los herejes', 'cOn
las cuales suelen engañar a los católicos (como los han en­
gañado) y despedazarlos y consumirlos cuando se ven can
el mando y el palo.

y este aviso y recato no es pequeño fruto de esta perse­
cución de Inglaterra, cama tampoco lo eS el despertarnos y
movernos a compasión y a imitación de los, ingleses católicos,
que así padecen por nuestra santa riCIigión, a compasión por
verlos tan apretad()~ y afligidos, desterrados de su Patria,
eohados de sus casas, perdidas las haciendas, privados de la
honra y libertad, tratados como traidores, atormentados y
muertos como sediciosos y rebeldes. Porque en fin, todos so-
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mas hermanos y miembros, de un mismo cuerpo místico que
es la Santa Iglesia, cuya cabeza es Jesucristo, y en su lugar
en la tierra el Sumo Pontífice Romano. Y siempre entre los
cristianos fué obra muy usada y loable el r,ecoger, amparar
y socorrer -a todos los que padecen por Cristo. Pero en lo
que más nos debemos esmerar y 10 que con mayor estudio
debemos procurar es imitar los ejemplos de estos fuertes sol­
dados y con la memoria de sus peleas despertar nuestra tibie_
za y flojedad y cobrar nuevo esfuerzo y nuevas' aceros para
resistir a la pena y al dolor, al trabajo y a cualquiera gé­
nero de adversidad.

No se acaban aquí los frutos admirables que podemos
~ac.ar todos 1051 católicos de esta persecución de Inglaterra;
otras hay también que pertenecen a los mismos herejes,
nuestros perseguidores, de los cuales Se sirve el Señor como
lle alguaciles, fiscales y verdugos de su divina justicia, y
les da el mando y la vara por el tiempo que es: servido, para
que con la medida y tasa que les permite, ejerciten la pa­
cienda de sus fieles y consuman la escoria de sus culpas,. y
afinen la virtud y acrecienten sus merccimientoS! y coronas.
Dales 'Dios esta. como ellos llaman, felicidad (aunque no es
sino castigo) para convidarlos y atra,erlos con ella al con\o­
cimiento de la verdad y de su amor; y si no se convirtieren
para pagarles en esta vida alguna buena obra a que harán,
pues en: la otra les queda una eternidad en que padecer tan­
to más horribl.es tormentos cuanlto mayores habrán sido sus
pecadosl y la padcncia y longanimidad dd Señor más larga
{'n sufrirlos y esperarlos: que, propio es de su Divina Ma­
.icstad recompensar la tardanza rKJn la graveza de la pena y
alzar y detener el brazo para herir con mayor fuerza, y pro­
ceder con pasos lentos y espaciosos al castigo, para enseñar­
nos a nosotros (como dice Plutarco) la pacienda, yana
querer luego vengar nuestros agravios e injurias, y para dar
ti,empo al malo a que se arrepienta y ncJ menos: para que no
se pierda el fruto que ha de nacer de él; que muchas veces
de un Achab, Rey impío y cruel, nace un Bcequtas Rey san­
to y perfedo y un San Pedro Mártir de padres herejes como
la rosa d.e las espinas. En lo cual todo se ve la inefable mi­
sericordia e inmensa bondad del Señor, que de los mayores
males del mundo saca mayores bienes y permite que haya ti­
ranOs para que no falten mártires, y que los hombres per­
versos tengan la vara y ejerciten su crueldad contra los
cuerpos de los, buenos, para que ellos manifiesten mejor la
paciencia y virtud de sus 'almas, como permite que la
Santa Iglesia Católica sea perseguida, atlribulada y afligida
para que, pasando por el crisol, sea más pura, másl santa.. y
más perfecta, y se entienda que aunque alguna vez se eclip­
sa, como la luna, y se oscurece, nunca, (como dice San Am­
brosio) desfallece ni se menoscaba su virtud".

(De "Historias de la Contrarreforma", 1fadrid, 1945,
página 1319 y siguientes).
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COLABO RACiÓN

lo glorioso espado de Son Ignacio de loyolo
ofrecida _a Nuestra Señora de Montserrat

a 25 de marzo de 1522

II (1)

Hasta nuestros días

Desde la fecha antes mencionada hasta nuestros días, los
historiadores colocan constantemente las armas de San Igna­
cioen la Iglesia de Belén, sin que a ninguno, ni a los Mon­
jes dei Monserrat, incluso la Perla de Cataluiía del P. Fray
Gregario de Argaiz, se les ocurra ponerlas en ,el Monactc­
rio. Serra y Postills (D. Pedro), en 1700 dice: La Jglesia
de Befén tiene l'1 espada que el Santo colgó por trofeo en
el templo de nllest'r'a Señora de M Onserrat (Hist: EcJes." de
Cataluña. ms. Julio día ~I). En 1749, Los Bolandos aducen
integra la carta del P. Ignacio Cant, S. J., autles mcncion~!­

da (Acta SS Can. prae'l'ilts, n. 2g-Gloria Posthuma 11. 90­
pág. 791). El P. Francisco Fluvia, encargado de la iglesia
de Belén, dice: La espada hoy (1753) se venera elt el Cole­
gio de Barcelona de la Co11lpal1ía de J estÍs y no se sabe dÓll­
de está la daga (Vida de San Ignacio, t. 1, Lib. ],0, c. 3.°),
y en otro lugar añade: En el Colegio de la Compañía de Je­
sús de nuestra Seño'¡"a de Belén está la Espada que colgó
en 1'vf01tfserrat en obsequio de la Vir1gen, un crucifijo que nc­
vó sobre Su pecho, desde que salió de Sil casa de LoyolJ ...

El H. José Duocastelía. - En 1815 fué restablecida la
Compañía de Jesús en España por Fernándo VII, y si bien
fué r,eintegrada en Barcelona con pleno dominio de la igle­
sia y Colegía de Belén, con todo sólo pudo ser envIado para
la guarda de la Iglesía el H. DuocasteHa. Este, venida la
hecatombe del año 1835 hubo d,e abandonar el puesto, no SIl1

llamar al Rdo. J. Abadal, canónigo de la Seo de Manresa
para salvar una de las tres memoria:s del Santo: la espada,
el crucifijo que nevaba de ordinario c'Olgado del cuello y el
banquillo que usaba en casa de Juan Pascual. Considerando
el buen canónígo ]. Abadal, que la espada le comprometía, y
el banquillo le .embarazaba, tomó el Santo Crucifijo, que hoy
todavía conservan los de su familia y casa de Manresa. La
espada y el banquillo quedaron ocultes debajo del altar de San
Ignacio, donde pasado el ti,empo revolucionario lo encontra­
ron los historiadores modernos.

Don Pascual M adoz. - Sabido es del mundo literario
que en 1846 salió a luz el Diccionario geográfico ..eS'tadístico
e histórico, en qu,e D. Pascual Madoz recogió los datos abun­
dantes y preciosos en una serie de tomos, cuanto las ciuda­
des habían podido salvar de las pasadas revoluc::ones. Ha­
blando de la iglesia d·e nuestra Señora de Belén, dice:
"Nuestra Señora de Beféll, situada, e1l la Rambla de los Ej­
tu dios, a la en.trada de la calle del Ca1men, fué del Colegio
de los Jesuífas. E'l' 1835 pasó a ser parroquia: el templo es

(1) Véaee el núm. 57 de CRISTIANDAD.

350

capaz, de 1I1/(1 sola lLar-e, con espaciosas capilLls, dist~'lIguiéll­

dos.: la de San Ignacio de Loyola. en la CUClI se COllser¡'all
tt:g1/1I0$ objetos del Santo, en.tre ellos la espada, qu-e dejó en
la iglesia de .:vIonserrat, al tiempo de Sil coll,'ersióll y alltes
de retirarse C/U 1J C/:e¡'a de Manresa (tomo IIT, pág. 52.~.

Barcelona).

DO/l Andrés Pi y Arimáll. - En la oLra clúsica: BarCf:­
10lla alltigua y moderna, trata Pi y Arilllón (1854), (después
.le fustigar el estilo churriger,~;;c() de la iglesia de nuestra
S,eñora de Belén) de las preciosidades conservadas en dicha
i¡¿1esia, ocúpase del aItar de San Ignacio, y dice: "Ctisfo­
díallsc C/l esta capilla, que es la que se halla junto al presbi­
terio al lado de la Epístola, la almDhada de la cama del San­
to y su espada; pucs él había sido ¡¡¡hitar Cill .11/ ji/,-clltlld y
peligrosallleJl~e hCrido de amba, piernas ell el sitio de Pa11l­
pIOl1.IJ". En este tíempo el P. Fr. Gabriel Masdeu '~omó del
Jluño de la espada un retazo del hilo arrosariado que en for­
ma de carrete, recubría la empuñadura. del cual rega1ó un
~'egmento a su amigo Fr. Jtmn Francisco Guitart. Volvió
el P. Fray Masdeu a Barcelona y de intendente (k la igle­
sia de nuestra Señora de Belén. R::siclió en dicha iglesm
hasta su muert.e, acaecida en 1S91 a la edad de SI afias.

1876.U. A,~lonio de Bofarull. - 'terminaremos la s·erie
de historiadores de espada toledana, y del Culto rdigioso;
por haber sido ofrendada por el Santo Caballero de Loyola,
a raíz de su conversíón, a la Virgen Santísima de Mons-e­
rrat: "En la iglesia de Belén de BarceZona -dice- antes

de los Jesuítas, ex-poníase an~iguamenle en deter'minado día,
paYa la contemplación y adoración de loS' fie'ies como reliquias,
la espada de San Ignacio, tanf{) que en lino de sus altares
cxiste cierto aparato movible, que se desplegaba sólo cuando
tcnía lugar dicha solemnidad". Sigue describiendo la espada,
reducida a una hoja de magnifico acero, como la referimos
al principio, cubierta por una vaina de damasco encarnado
con filetes de oro y seda de di'l'ersos colores, sustítuída sin
duda por el Caballero de Loyola a la ordinaria de cuero,
para dar más realce a la espada al ofrecerla a la Virgen de
Monserrat. Es curioso consígnar la semejanza que existe en­
tre la vaina de la espada d.e San Ignacio, de damasco encar­
n'1do con filete$. de oro y seda de diversos colores, como la
describe el inventario d,e los Obispos Climent y Valladares:
"Una zmina de sdíl1 carmesí bordado de oro y Plata"; con
la de Galaor, descrita en Amadis de Gaula, diciendo: "E
tornando a mirar, vieron la espada COlgada de un ram<J del
árbOl, e parescia muy hermosa e tan fresca como si enton­
ces se pusiera, e la vaina muy ricamente rabra<la de seda y
oro" (Libro 1, cap. XI).
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Juan Creixell, S. J.

Vela de las armas de Cristo

Cuadro al cleo del H. Martín Coronas, S. J, ex'slenle en la Iglesia de Monl,enal

I
I

L1\
1

S.I'. IG~ATlUS. IN. ARAM. B. ~I. v. DE. MONTE.

Sn~I~ATO. GLADlVM. RIC. CLAV. SVM DEPOSVI'l'.

F.estividad del 2.° día de Pascua del Espíritu
Santo, en la que cayó Iñigo de Loyola herido
en Pamplona (1521).

Enrique Sagnier y Bernardino l\Llrtorell, al1i presentes. b
confección de la preciosa urna eLe bronce dorado y cincelado
primorosamente según el diseño tk D. Bernardino Martorel!.
])~ la Urna dicha sólo queda ·en la adualidad una placa de!
mí,;mo metal, en cuyo reverso c:.stá la vaina de la espada,
qae es de setin encarnado, borcada de oro; y en cuyo an­
verso se lec con prim0r0~o:: caracteres góticos esta ins­
cripción:

Por una gracia especialísima de Dios, salvósc del terror
marxista, cerrada y sellada sin ,ielación ninguna, la caja tu­
bular que guarda la Santa Espada en casa de la Excma. se­
ñora Baronesa de Itsponollar, gran devota de nuestro Padre
San Ignacío; por lo cual, a .ella y a toda su familia, los
hijos de San Ignacio les quedan eternamente agradecidos.

_.=-==== =-(I)~/_------~--::>b
.';

La traslación a la Iglesia del Sagrado Corazón

Solemnísimo e imponente fué el acto de la donación;
aqu.elIo fué una manifestación unánime de veneración y apre­
cio tributada por Barcelona piadosa y culta a la Santa Itspa­
,la y al Santo Patriarca y fundador de la Compañía de Jesús.
\' pues el malogrado Dr. D. José Itstanyol y Colom, Cate­
drático de Derecho Canónico en la Universidad de Barce­
lona, expresó en pocas palabras el ~entimiento unánime de
todos; trasladar.emos aquí sus principales conceptos: "Se
trataba de ~.olemnizar la restitución que la parroquia de Be­
lén hacía a la Compañía de J esús\ de la espada que usó su
ínclito Fundador. Itl acto Se realizó con la mayor brillantez,
bajo la pr.esidencia del Emmo. Sr. Cardenal-Obispo de la
Diócesis, repres.entado por el I1tmo. Sr. Obispo de Eudoxia
su Vicario General.

"La presencia del dignísimo Sr. Alcalde (Excmo. Sr" don
Domingo Juan Sanllehy), que con ind.ependencia de ("aráeter,
despectiva de cobardías ahogadoras de los mejores propósi­
tos, supo interpretar los sentimientos de la mayoría de sus
administrados. dió a la fi·esta un carácter marcadamente T'O­

pular y simpático, espléndidamenle confirmado por la es~o­
gidísima conéurrencia, entre la que figuraba la grandeza de
España, la aristocracia, la milicia, el profesorado, los repre­
sentantes de las, corporaciones política<, administrativas y
populares, el comercio. la industria, las asociaciones católi­
cas, el clero secular, la<; Ordenes monásticas; en una pala­
bra. todos los .estamentos sociales pregoneros de que aún
alienta el espíritu religiosD. y de que todavía las fuerzas
vivas del país s\~ mueven al impulso de un sentimiento de
carácter sobrenatural, exteriorizado a la vez en el tributo d.e
veneración prestado a un trofeo piadoso, y en una muestra
de adhesión explícita a la más calumniada de las Ordenes re­
gulares.

"Con este acto sole11JJJe se rindió homenaje a la gloriosa
espada que esgrimió en sus manos el heroico capitán qne, al
caer herido en el sitio de Pampbna, trOcó sus destinaciones,
ofreciéndosela, al cabo d.e poco tiempo, a la celestial Heina
de nuestras montañas, que al aceptarla le dió una especie de
inmortalidad que de otro modo no hubies.e tenido.

"Por esto no son de extrañar las vivas ansias con que
los Padres de la Residencia de esta Capital anhelaban la po.
s.~sión del arma tan codiciada. Y es porqne, como decía el
c!ocuente orador que cqn palabra insinuante cautivó al au­
ditorio, la Espada de San Ignacio es Santa por haberla re­
gado con Su sangre el bravo capitán; por haberla humede­
cido con sus lágrimas .el esforzado penitente, y por haberse
dignado aceptarla la Rcina de los Angeles, que al donarla
luego a la Compañía le entregó. como dijo el orador sagra­
do, una espada de dos ft!as, el d.e la predicación y el del
buen ejemplo con cuyo manejo conquistaría almas para
Dios, y se atraería las bendiciones de lo alto, el amor de
los buenos y el odio de los mabs". (Relación solemne de la
solemne entrega de la Espada de San Ignacio).

Las limosnas ofrecidas espontánea y espléndidamente por
bs familias de B" rcelona cubrieron desd.e el principiJ los
gastos cuantios03 de tan espléndida fiesta en tal manera, l]ne
,e pudo encargar a los célebres arquit.ectos Antonio Ga~!dí,
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A GUISA DE TERTULIA

EL CATOLICI~;MO DE BOLIVAR
Recibimos con la satisfacción que representa el ver así patentizado el interés par nuestra Revista y el

deseo de completar los trabajos ,en ella expuestos, el artículo que a continuación publicamos debido a la
autorizada pluma de don José Ignacio Vernaza, Académico de la Historia en Colombia y ex Ministro de
Educación del propio país.

Como ya decíamos en la «Advertencia previa» del número 27 de nuestra Revista no pretendemos ser
maestros infalibles ni perfectos definidores; al contrario, siempre aceptaremos con gusto cuantas observa­
ciones se hagan sobre errores o imperfecciones en que hayamos podido incurrir.

Aun cuando no cambia en lo esencíal el fondo de cuanto afirmábamos, esto es, la nefasta acción de las
sectas en los difíciles momentos que al iniciarse el siglo pasado atravesó nuestra Patria, a las que estaban
afiliados no sólo destacados caudillos de la Independencia americana, sino también gran parte de los
dirigentes y gobernantes de España, con sumo gusto publicamos los datos que en el artículo de referencia
se contienen sobre aspectos diversos de la vida del «Libertador) Simón Bolívar.

Ausente por completo toda parcialidad en el juicio histórico expuesto en nuestro número 46, pues
precisamente, con esa idea, aparte otras obras, quisimos documentarnos en la de un americano, el Dr. Na­
varro y Lamarca de la Univers:dad de Buenos Aires, creemos que no fué casual ni impremeditada la filiación
de Bolívar en la masonería. Así debe entenderlo precisamente la secta cuando hace poco reclamaba tomar
parte oficial en los actos a celebrar con motivo del centenario. Si luego salió de su error, el lector podrá
deducirlo tras la lectura de las siguientes líneas.

En la revista CRISTIANDAD, que se edita en. BafC!elo­
na, hemos encontrado un articulo sobre el "Fin del Imperio
español en América", en el que se emiten conceptos sobre
Bolívar, que no podemo~ dejar correr en silencio

Minúscula nota biográfica, escrita oon ojeriza hacia nues­
tro Liberta,dor, en que el articulista hace resaltar el influjo
que tuvieron las logias masónicas de Europa sobre la inde­
pendencia americana. Se afirma alli que Bolivar prestó ju­
ramento en la logia Lautaro o de los caballeros racionales
de Cádiz, comprometiéndose a defender la libertad en el
Nuevo Mundo. Que luego es iniciado en las lcgias de París
y hace allí "vida de libertinaje y diversión", para después
ratificar en Londres el juramento hecho en la filial de Cá~

diz, ante la logia central de Grafton Square.
Del juramento hecho por Bolivar sobre el Monte Sacro

ante la Roma de todos lo~ siglos, no se hace mención.
No sin cierta pequeña satisfacción termina el autor dí­

(:i,c'ndo que el que tanto combatiera a los españoles, por' ir'o~

nia del destino, agotado y abandonado de todos, fué aco­
gido en sus últimos días por un ciudadano e~paflol en su
quinta, cerca a Santa Marta, ,en donde rindió su alma el 17
de diciembre de 1830. Y le faltó agregar: cOn todos los
auxilios de nuestra santa religión, lanzando al mundo ame­
ricano un lamento de dolor que aúrt estremec,c a los hombres
libre~; y tan pebre que no tenía ni c-amiSi<ll para cubrir sus
flqcas carnes. Así mueren los redentores. i Sólo Cristo mu­
rió más pobJ"e! ! !

Nosotros sabemos perfectamente que Bolivar, como San
l\lartín y Miranda pudieron afiliarse en varias 10giaE' de Eu­
ropa cuando soñaban en libertar la América y buscaban el
apoyo de las poderosas nacJones que, como Inglaterra, se
10 facilitaron, no tanto por v·er lrbre al Nuevo Mundo, cuan­
to por aminorar el poderío español. Pero tampoco ignora­
mos que mientras Francia invadía a España y Napoleón
omnipotente entronizaba EU familia en la madre patria, al
amparo y traición de los "afrancesados", loa, religión fué vic­
tima de los peores ultrajes, lo que sirvió a la mal'avíMa en
América para ent,endernos con la Santa Sede, merced al ge~

nio previser de Bolivar.
En el c{tlrso de toda la contienda, Bolivar en su magna

labor, ni fomentó las logias, ni fué su instrumento y menos
las favoreció. Fué, pues, un malísimo masón. TOldos sabemos
que siendo ya el Presidente de la Gran Colombia, condenó
esas logias y ordenó su disolución por medio de un decreto
especial.
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La libertad de América, per 10 que hace a la Nueva Gra,
nada, en nada dependió de la masoneria, entre otras razones
porque los principales caudillos entr,~ nosotros, jamás reCi­
bieron imposicjoneE' suyas. Eran hombres sinceramente res­
petuosos de un pueblo de arraigadas convicciones católicas y
de una fe que no se entibió nunca. Thm;POCo habrían logra­
do nada si hubieran tratado de infiltrar en estos pueblos el
virus dc la irreligión: la influencia católica de España, ejer­
cida por medio ée EU clero y sus celosos mandatarios, ' em
completa y la cruz señoreaba todos estos países. El protes­
tantismo y laE' falsas ideas no tuvieron c;¡.bida en nuestra so~

ciedad, ni en las horas más violentaSI de la lucha contra Es­
paña. Y no sólo en.tonces: cuando ya éramos libres y la re­
pública daba sus primeros pasos, el grupo de ideólogo<s que
en Bogotá logró imponer en los, colegios de segunda ense­
iíanza las teorias utilitaristas de Benthan, no fué secundado
por los padres de familia y Bolivar prohibió la enseñan;la
benthamista, que él no habia implantado.

Pero el asunto de mayor trascendencia que se presentó
a Bolivaren la comtitución de las nacientes repúblicas,> fué
el de las relaciones can la Santa Sede. Las colonias espa­
ñolas n.o dependían de la Sede Romana en sUlclecQión jerá:r~

quica, sino de la Corte de España. Era esta la que se enten­
día directamente con la Iglesia en el Nuevo Mundo y el
Rey nombraba los Obi~pos y dignidades con. sujeción a tra­
tados públicos. El llamado "Patronato Real", fué privile­
gio de los monarcas de la Península y por él tenían inter­
ycnción ilimitada sobre toda la jerarquía y comunidades de
religiosos en América.

El clero en su casi totalidad era español. ¿ y, cómo iban
los Obispos a fomentar las relaciones con la Santa Sede si
·esto implicaba, hasta cierto punto, una traición a su Rey?
Ni el Plenipotenciario de la Gran Colombia, Francisco An­
tonio Zea, ni los Delegadüs del Congreso de Angostura, lo­
graron ser oídos en la Corte Pontificia. Era muy grave para
ésta pasar soore lo~ Obispos y más todavía desagraciar al
Rey. Pero la diplomacia del Vaticano también se encontraba
en una tremenda dificultad, no ocultándosele el peligro que
corrían estos pueblos por la pugna entre sus Hbertadores y
sus rectores espirituales. Las Sedes de Colombia, &lUacior
y Venezuela .estaban reducidas a sólo 3 Obispos: el de Po­
payan, el de Mérida y el de Panamá, todos ellos decididos
realistas.

Bolivar comprendia que el divorcio espiritual del patrió­
tico, en puebloEI tan católicos, perjudicaba los firmes anhelos



de la causa republicana. Libre Colombia después de! triunfo
de Boyacá, en 1821, llegó a Mérida en Venezuela, cuya dió­
ce~is estaba regida ¡:.or Monseñor Lasso de la Vega. Este
Obispo había publj(;ado recientemente una pastoral contra
los patriotasl y excitado a los curas a que no atendiesen a
.ingún republicano.

En aquellos días llegaron noticúas de la persecución reli­
giosa desatada en España centra el dero y el Liberta,dor,
muy inteligentemente, se las dió a conocer al Obispo, colo­
cándolo en un terreno de vacilación. Además, por las venaS'
del mitrado corría sangre americana y Bolívar, Clan la in­
tuición del genio, supo aprovechar .este estado de ánimo para
insinuarle q~e lo recibiera cuando llegase a Mérida. El Obis­
po le envió una nota en que decía al Libertador "que lb re­
cibiría, pero en la puerta de la iglesia". Allí se presentó Bo­
lívar, "teniendo yo el mayor gozo (dice el Obispo) de verle.
edificar a todo el pueblo, arrodillándose a besar la Cruz y
luego en las gradas del presbiterio, hasta que, c¡oncluídas
las p~ces, di solemnemente la bendición". En entrevista que
posteriormente celebraron, declaró el Obispo a Bolívar que
los atentados que estaban cometiendo las Cortes de España
contra la Iglesia, lo habían inclinado a la causa republicana
y agregó: "Aborrezco más a ¡:os liberales de España qu.e a
los patriotas, porque aquélIos se han declarado contra las im­
tituciones eclesiásticas y éstos las respetan".

y aquí principia la habilidad del diplomático: por ins:inua­
ción de Bolívar, el Obispo comunicó a Pio VII estas ideas ):
desde este momento se jalonó en firme lo que vendría des-­
pués: el reconocimiento de estas greyes, pues era imposible
que el Padre de todos los Clreyentes las abandonase. También
sus hijos de América hacíamos parte de su reino espiritto:¡j
y era un deber, con .,sta porción de surebaüo, velar y cui­
dar de él, pasando sobre odiosas prevenciones.

Si el Libertador de estas patrias hubiera sido un hombre
sin ideas católicas, influenciado por logias o Gobiernos, ex\­
tranjeros, es más, si por repr.esalia contra la España cató­
lica desprecia la religión de sus mayores e implanta un pro­
testantismo Gficial, bien fácil le habría sido imponerlo a la
larga, contando can el ascendiente y poder de que era due­
iJo sobre el pueblo y sobre sus soldados. Pero no, Bo1lív'ar
era y fué toda sn vida católico, dió pruebas inequívoQaS de
ello y como tal murió. Su inscripción en las logias no papó
de ser una de esas conveniencias del momento, en pro de
la causa de la libertad. De Miranda no sostendríamos otro
tanto; de San Martín opinamos lo mismo que sobre Bolívar.

El caso con el Obispo de Popayan es todavía más in~ere­

sanle. Itste Prelado fué de los mayores enemigosl que tuvo
la causa patriota, per sn fidelidad al rey. No transigió ja­
más con los insurgentes y huyó a Pasto cuando Bolívar
triunfó en Boyacá y llegaron a su Diócesis los primeros de­
rrotados. Ayudó con sus rentas a equipar las fuerzas realis­
tas y publicó un edicto en que excomulgaba a cuantos feli­
greses suyos prestasen apoyo a los republicanos. Firmado
el armisticio entre Bolívar y Morillo, influyó para que se
cumpliese religiosamente; pero roto en 1821, nUevament,~ es­
timuló a los realistas, reagravado su odio CQn la suspem¡ión
que le hióera Santander pasando sobre los cánones conduc­
ta que aprobó el Congreso de Cucutá como represalia.

En estos momentosl llegaba Bolívar a Cauca, ·con sus
huestes victoriosas. Comprendió lo que en todo el Sur, sobre
el cual iba a abrir campaña, significaba la influencia del
Obispo Jiménez de Enciso y resolvió ganarlo para su causa.
Temerario era el intento con aquel Prelado tan definido, tan
leal, tan valeroso y, sobre todo, tan español: j Pero qué no
intentaba Bolívar! Le dirigió una carta fechada en Popayan
el 31 de enero de 1822, y que princ:ipia así: "Jamás había
pensado dirigirme a V. l., pues estaba persuadido de que mi
decoro sería ofendido por la respuesta que hubiera recibido i
pero todo ha cambiado y V. 1. misma debe haber cambia-
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do. Cuando nuestros Gobiernos republicanos, por su dema­
siada libertad, parecían amenazar a la Iglesia y a sus Mi­
nistros y aún a las leyes santas que e! cielo nos ha puesto
para nuestra dicha y salvación, V. 1. cpn algún género de
justo temor, prefería la obedienda de un Gobierno absoluto
y fuerte a un Gobierno laxo por su naturaleza y también
frágil por su estructura. La revolución de España ha pesado
tanlo en la balanza de este equilibrio religioso que todo el
temor Se ha ca:'Lado súbre la conciencia de los españolesl eu­
ropeos y toda la Sf'guridad se ha unido a la conciencia de
los republicanos de Améric¡a." Luego le da cuenta de que
tanto el Obispo de Mérida como el de Panamá se han unid,)
ya a la causa americana, otro tanto han hecho el Ar'zobispo
de Lima y el Obispo de Puebla en Méjico, y termina di­
ciéndole: "Al ver brotar del fondo del infierno un torrente¡
de maldioión y de crimen, arrollando ':J' asolando todo en la
Iglesia española, el Obispo. de Puebla no pudo salvar la
suya (su diócesis) si no poniendo el mar entero entre Méjico
y España. Si V. 1. estuviera en comunicación con el Gobier­
no español y hubiese recibido esas fulminaciones atroces,
dictadas por el desenfreno de una impiedad sin límites, V. I.
sería otro Obispo de Puebla."

El Obispo de Popayán nada c¡:;ntestó.
El Libertador avanzó con su ejército, tomó los riscos

de Cariaco y entró v.encedor en Pasto, mientras el Marisca~

Sucre ganaba la batalla de Pichincha y libertaba el Ecuador.
Todo el Sur, desde Pasto, estaba cogido dentro de una te­
naza.

El mitrado español era todo un hombre ,5' .~n lugar de
huir permaneció en Pasto. Dirigió al Libertador una carta
en que le invocaba la seguridad personal que le había. ofre­
cido y siendo invariable en les principios de su fidelidad para
con la nación de quien dependía y por motivos podero,os que
lo asistían de conciencia, le pedía la grac,ia de darle un pa­
saporte' para regresar a su país, en donde sólo apetecía vivir
retirado en el rincón de un claustro para concluir sus días en
tranquilidad y reposo. También le comunicaba haber renl1n­
aiado ya su Obispado, pero le ofrece sus influencias para
ser útil ante Roma, bajo la seguridad de que es hombre de
honor y de carácter y no faltará a sus promesas, haciendo
cuan'to pu,eda en favor de estos pueblos, a quienesl ha ama­
do desde su juventud y los amará hasta la muerte.

Esta nota ·está fechada en Pasto el 7 de junio de 1822.

Responde el Libertador con un admirable documento de
Estado. Es la fe del cristiano que se levanta sobre las mi­
serias de una guerra y antepone alodio y conveniencias piCf­

líticas y sociales los brazo~ siempre abiertos de la cruz sal­
vadora y quiere asegurar en ella la paz; lo que no se h,a
hecho ahora por esa Europa tan llena de odio y lejos del
verdadero cristianismo, por más que el Supremo Jerarca ck

la Iglesia s·e empeñe ,n cimentar la paz en Cristo. Bolívar
habla con nn semido ecuménico tan hondo y verdadero, que
el indomable Prelado se rinde ante quien llama "generoso
guerrero y pacífico conquistador".

"Yo soy, le dice, el primero 1. S. en tributar mI entusias­
mo a todos los personajes célebres que han lIenado así su;
carrera hasta el término que les, ha señalado la Providencía;
pero yo no sé si todos: los hombres pueden entrar en la mis­
ma línea de conducta sobre una base diferente. El Mundo
es uno, la religión es otra. El heroísmo profano no es, siem­
pre el heroísmo de h virtud y de la religión. Un guerrero
animoso, atrevido y temerario es el contraste más chocante
con un pastor de almas. Catón y Sócrates mismos, lo~ seres
privilegiados de la moral pagana, no pueden servir de· mo­
delo a los próceres de nuestra sagrada religión. Por tanto,
1. S., yo me atrevo a pensar que V. S. I. lejos de llen'3jr
el curso de su carrera religiosa en los términcs d.e su de­
ber, se aparta notablemente de ella, abandonando la Iglesia
qu.e el qielo le ha confiado, por causas políticas' y de ningún
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modo conexas con la viña del Señor. Por otra parte, 1. S.
yo quiero suponer qu.e V. S. 1. está apoyado sobre firmes y
poderosas razones para dejar huérfanos a SUSI manoos cor­
deros de Popayan; más no creo que V. S. 1. pueda
hacerse sordo al balido de z.quellas ovej as afligidas y a
la voz del Gobierno de Colombia que suplica a V. S. 1. que
sea uno de sus conductores en la carrera del cielo.. V. S. 1.
debe pensar cuántos fieles cristianos y tiernos inooentes
van a dejar de recibir el sacramento de la confirmación por
falta de V. S. 1.; cuántos alumnos de la santidad van a
dejar el augusto carácter de ministros del Señor, porque
V. S. I. no consagra su vocación al altar y a la profesión
de la sagrada verdad."

Termina con una verdad de estupendo alcanc~ : "Sepa
V. S. 1. que una ~eparación tan violenta en .este hemisfe­
rio, no puede sino disminuir la universalidad de la Iglesia
Romana y que la responsabilidad de esta terrible separa­
ción recaerá muy particularmente sobre aquellos que, pu­
diendo mantener la unidad de la Iglesia Romana, hayan
contribuído con su conducta negativa a acelerar el mayor
de losl males que es la ruina de la Iglesia y la muerte
de los espíritus en la eternidad".

El Obispo respondió sometiéndose y diciendo al Liber­
tador que lo habían convencido las poderosas razones ale­
gadas en bien de la Iglesia de Colombia. Entonces informó
a Roma sobre el estado de la Iglesia en nuestro país, has­
ta que, iniciadas las relacicnes bajo el Pontificado de
Pío VII culminaron en las de León XII.

Por estas SOmeras cxplicaciones: qljt: no pueden entrar
en mayores de·al!es históricos, porque nos haríamos muy
extensos, creemos haber demoótnado que las despectivas
aprec'iaciones sobre nuestro Libertador ni Son jttstas, ni
atemperadas a la verdadera crítica histórica. La gloria ele
la emancipación americana no puede depender de un sim­
ple acC'idente con unas logias de Europa, cemo lo ha que­
rido dar a ente:1der el autor del artículo que glosamo~. Lo

.restant,e de él ,está en un todo de acuerdo con nuestra i<1<,o­
logía.

Si en Flandes se: puso el sol para España, en estos pue­
bIas de América no se ha puesto el sol de la, fe, bella he­
rencia que nos dejó' la Madr.e, ni se pondrá nunca.

Cali, agosto 21 de 194Ó.

José Igllacio Vcnza:::a.

La . . ,
conspl rc:lCIOn

I

del silencio

Vivir (ll el Reino de Dios, ha dicho Su Santidad el Pon­
tífice felizmente reinante, "equivale en nuestros días a te­
ner que luchar con oposiciones y obstácUlos vastos, profun....
dos y minuciosamente organizados, como jamás lo fueron
en tiempos anteriores" (1).

¿ A qué obstáculos y oposiciones se refiere el Papa?
Como las mismas fuerzas que están coaligadas contra

la Verdad, son aquellos diversos y presentan tina gama
variadísima en la que caben los más, opu.estos matices.

Muchas veces la oposic~óñ contra la Iglesia de Dios se
disimula bajo jórmula~, estudiadas de una solicitud exce­
siva hacia el cristianismo, e inciluso hacia la propia Igltsia.
Otras, por el cpntrario, es de signo totalmente opuesto. Tra­
tan de quitar importancia a doctrinas heréticas formalmen­
te condenadas exponiendo solamente losl puntos menos tras­
cendentales de aquéllas y disimulando en vano su intrín­
seca maldad con la persistente invoclación de una mal en­
tendida fraternidad cristiana. Es la labor de aquéllos que
"levantan sin ninguna moderación, con perpetuas alabanzas
a todos, los que con ellos consienten; sus libros, llenos por
todas partes de novedades, recíbenlos con grande admira­
ción y aplauso; cuanto uno más atrev.aamente d'estruye lo
antiguo, rehusa ¡'a tradicióa y e,t n¡.cgisterio eclesiástico, tal1­
lo le celebran por más sabio. Finalmente, i oh cosa qué po­
ne horror a todos los buenos!, si la Iglesia condena a al­
guno de ellos no sólo se aúnan para alabarle pública, y' co­
piosamente, sino llegan a tributarle casi la veneración de
IIn mártir de la verdad". (2).

En el fondo ambos sistemas pretenden crear-y 10 más
lamentable es que a veces 10 logran-unestado de des­
orientación y confusionismo en el ánimo de las, gentes", sir­
viéndoles admirablemente para este empeño, la colabora­
ción quizá inconsciente de muchos que por su ,especial sig­
nificación o influencia son seguramente los más peligr050s.

(I) Pío XII. Encíclica Summi PontificatllJ.

(2) Pío XI. Ene. Pascendi Dominic. grtgis.

354

En ocasiones la ope sición es más descarada, mostrando
a la luz del día su odió a la Iglesia, contra! la cual se lan­
zan ininterrumpidamente, en una batalla fría, tenaz, encar­
nizada. Pero en muchos casos, los enemigos de Dios se
sirven de una táctica más sutil, y por ello tal vez más te­
rrible; se limitan a crear el vacío usando de su arma nre­
dilecta: el silencio. Silencio alrededc,r de las obras buenas;
silencio sobre la perversidad militante que se oculta en la
sociedad.

I.mportnncia de las fuerzas secretos

Muchos ejemplos podríamos traer a colación sobre loS'
métodos de lucha de que hemos hablado, pero ello ncs des~

viaría d~ 10 que constituye la intención principal del pre­
sente artículo. Nos limitaremos a tratar del mencionado en
último lugar, de la "conspirac::ión del silencio"-según fra­
se de Pío X y Pío XI-cuya fórmula de opos,ición cemis­
te en clvidar prácticamente la existencia de la Iglesia; ig­
norar las persecucicnes de que es víctima en muchos paí­
5es, desfigurar la verdad con toda clase de arguc~as y fa­
lacias, tergiversando todas cuantas noticias pudieran facili­
tar a los puólos tina visión exacta de 10 que ccune en el
Mundo. Sus instrumentos son principalmente la Prensa y,
por extensión, la Radio.

No olvidemos un detalle importantísimo: Ese absoluto
silencio, esa tergiversaclÍón de los hechos, no se deben a
iniciativas aisladas e inconexas, sino que responden a un
plan de largo alcance, impulsado por elementos externamen­
te contrapuestos, pero que tienen su base de unión en las
sociedades secretas, verdaderos arcanos desde los cuales s<~

maquina "la ruina de la Santa Iglesia" y la destrucción de
"tocio el orbe religioso y civil establecido por el cristianis­
mo levantando a su manera otro nuevo con fundamentos
y ieyes sacadas, de las entrañas dd naturalismo". (3).

(3 Loón XIII. Ene. I/umalwm genus.



Esa organizaclOn "profunda y minuciosa" fué denun­
ciada ya, como apuntábamos, por el anterior Pontífioe de
gloriosa memoria, S. S. Pío XI, cuando refiriéndose a las
facilidades que recibe el comunismo para su mayor di fu­
sión y propaganda, señalaba como directamente responsa­
ble de las mismas a un importantísimo sector de la prensa.

"Una tercera y poderosa ayuda de la di fusión del co­
munismo -decía el Papa Pío XI- ,es esa vadadera ,CO¡IS­

piración del silencio ejercida por una gran parte de la pren­
sa mundial no católica. Decimos conspiraC'ión porque no se
puede explicar de otro modo el que una prensa tan ávida
de poner en relieve aun los más menJudos incidcntes colidia­
nos, haya podido pasar en si[encio dUl'ante tanto tiempo (os
horrores cometidos en Rusia, en 111éjtco y también en gran
parte de España, y hable relativamente tan poco de una
organización mundial tan vasta cual es el comunismo mos­
covita. Este silencio se debe en parte a razones de una po­
lítica menos previsora y está apoyado por 7-'aI'ias fuerzas
acuitas, que desde hace tiempo tratan de ckstruir el orden
social cristiano" (4).

La obra de la Revolución

¿ Cómo podría explicarse esta aparente indiferencia dcl
mundo "capitalista" frente a la propaganda bolchevique
(al comunismo sc refería concretamente el Papa), si no rc­
cardáramos las concomitancias profundas de las scctas co11
la Revolución?

"Asesinad cristianos en Méjico, en España, en Rusia
-ha dicho un conocido escritor-; eso no tiel;e importan­
cia, no lo transmiten nuestras agencias ni lo publican llue."-

(4) Pío XI. Rne, Di"ini Redemptoris.
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tras diarios. Atropellad a un judío en Alemania o en Po­
lonia, y escucharéis la grita del mundo: intolerancia, po­
grom, antisemitismo. Y el mundo, que no ha llorado el mar­
tirio de un millón de cristianos en Rusia, rasgará sus ves­
tidos porque a un profesor israelita le han quitado en Ber­
lín una cátedra, o porque en Buenos Aires a un rufián
judío lo han echado del país." (5).

Esto es lo que ha venido sucediendo en casi todo el
mundo. Visión interesada de los hechos. Silencio sobre todo
lo que puede ser contraproduc.ente para los fines sectarios.

Pero hoy dia, ¿ no vemos seguir parecida táctica a un
número inoalculable de publicaciones? ¿ No nos es dado
poder contemplar la indiferencia, consciente en gran parte,
conque se contempla .el avance de la Revolución?

Si no tuviéramos en cuenta laS! anteriores premisas, nO
podría ciertamcnte explicarse tal actitud. Pero si considera­
111{)' en su exacta l'ea lidad la importancia del mundo sovié­
(leo como etapa decisiva hacia un nuevo ord,n mundial,
hacia la implantación de una República universal, sueilO
dOl'aclo de la masonería, c.omprenderemos mej 01' el porqué
ele la "conspiración del silencio".

Olvidar la ob,a de las sectas sería tanto como re111111­
ciar al conocimiento de la verdad histórica, a la realidad de
todos los días.

¿ No ha sido precisamente Albert Lantoine el que ha
afirmado que la finalidad de la secta masónica es "cons­
Iru:1' insensiblemente ulla República universal y democrática
en la que la reina será la Razón y el Consejo Supremo la
Asamblea de los sabim.,"? (6).

José-Oriol Cuffí Canadc!i'.

(5) Hugo Wa8t. Oro.
(ó) Véa8e CRISTIANDAD, número 11, pág. 263. (Tomo 1).

UHISTORV OF JESUITS"
La present,e obra: "El Origen de los J esuítas", del Pat.lre

Brodrick, S. J, es ni más 111 mC!l(Js que 10 que anuncia su
autor en el prólogo, a saber: :a primera entrega, o compen­
dio de una historia d.e los J esuítas, mucho más, extensa, cuya
publicación se ha visto frustrada por las actuales circuns­
tancias. Como compendio, pues, ha de recibirla el lector; co­
mo escenas, de un drama sublime, pinceladas magist,rales, que
dejan entrever lo que s.erá el cuadro, cuando el autor nos 10
presente en su totalidad.

El valor histórico' del libro es elevadísimo; ya que, ba­
sándose en las mejores fuentes de información y sobre e:¡ fon­
do grandioso y real que s·e extiende desde los Castillos de
Loyo1a y de Javier hasta las Indiasl Orientales y el Japón,
pasando por Tierra Santa, Trento y Roma, nos presenta a
los personajes tales como son, can sus! virtudes y 5US debili­
dades, héroes, y hombres, no legendarios, sino humanos, dis­
tinguiendo la leyenda de la historia, la obra de la mano de
Dios y la defici.encia de los instrumentos, la divergencia de
los caracteres y la unión del la caridad.

La "leyenda negra" creada en torno a los orígenesl de
la Compañía de Jesús y transmitida por historiadores protes­
tantes, se ha cebado especialmente en la persona del santo
Fundador, en quien nos hace ver a un bloque de hielo, un
cuerpo sin alma, una mente sin corazón. El P. Brodrick sale
al paso a semejante deformidad, describiendo a sus Her­
manos con amor fraternal y a su santo Padre, can cariJio de
Hijo, pero sin .claudicar un momento de la veracidad de his-

toriador. En la última parte de la obra, hac,e resaltar la
persona del Santo Fundador, tan desfigurada en autoresl pro­
testantes y con frecuencia en historiadores católicos, influen­
ciados por las crónicas de la Falsa Reforma. En esta obra
aparece Ignacio 10 que ·era en realidad: el padre severo que
no transige con los defectos de sus hijos y la madre cari­
fiosa que se desvive por atenderlos Yo complacerlos.

San dignas de notarse las' comparaciones que .establece el
autor, entre San Ignacio y otros Santos y Fundadores. Al
comentar la deveción que el Santo profesaba a San Pedro,
diclc que la razón debió ser porque Ignacio reC(Jnocia en el
Principe de los Apóstol.es una alma de hermano; y, compa­
rándolo con la Santa Reformadora del Carmelo" dice que, a
pesar de las divergencias de carácter, de clima y de expre­
sión, Ignacio y Teresa, eran, como místicos, hermano y
h.ermana.

No faltan tampoco en la obra, anécdotas históricas y pin,...
torescas, que hacen más amena su lectura. Tal es, por ejem­
plo, 10 que rdiere. aceren del jovencito, Pedro de Ribadenei­
ra, tan desestimado de les demás Padr.es', por sus travesu­
ras, y tan certeramente apreciado por el Padre Ignacio, quien
supo adivinar a través de aquel exterior de picaruelo, al que
con razón se había de llamar el evangelista de los primeros
afias de la naci,cnte Compañía.

Hay en el decurso del libro pormenores puramente le-

gendarios y aun algunosl históricos que bien podían haberse
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omitido; ya que, para poder apreciarlos en su justo valor
necesitan .explicaciones, que no pueden darse, en atención
al {',arácter compendioso de la presente obra.

Loable es el interés del autor en citar textos originales:
en castellano y en traducirles literalmente al inglés, y; aun­
que alguna vez no ha sido d.el todo afortunado en su in­
tento, prueba la sinceridad del historiador qu~ describe con

La jerarquía alemana
celebra su tradicional reunión en Fulüa

Fuida, Alemania, agosto 28 (NC.) - Tres Card.enales
y 21 Arzobispos y Obispos de Alemania discutieron en su
reciente Asamblea celebrada en esta ciudad, diversos asun­
tos relacionado~1 con la administración militar alia.da y los
problemas espiritual.es de sus fieles.

Las disc¡usiones giraron alrededor de las cartas: que du­
rante julio enviaron al Consejo Aliado en E.erIín, los Emi­
nentísimos Cardenales Miguel van Faulhaber, Arzobispo de
Munich y Freising, José Frings, Arzobispo de Colonia, y
Konrad Groeber, Arzobispo de Friburgo de Erisgovia.

La primera de las cartas concernía a la trist·e suerte de
los prisioneros católicos alemanes, en poder de Rusia, que se
encuentran privados de toda asistencia espirituaL

La segunda misiva denunciaba los casos: frecuentes de
ex prisioneros de guerra que d.espués de ser puesl;os en li­
bertad por los estadounidenses, eran ccncentrados de nuevo
en los campos apenas llegados a sus casas en la zona de
ocupación francesa.

El tercer documento s·e refería a los arc,Jú vos: completos
del Ej ército alemán, descubiertos por las tropas estadouni­
denses, y qu(: los Jerarcas consideran valioscs para conocer
la suerte de muchos combatientes y comunicarla a sus fami­
lias, que en la maY01"Ía de los cams se ·encuentran en amar­
ga incertidumbre; durante los caóticos momentos qUtl prece­
dieron a la caída del Reich, los oficiales encargados de las
notificaciones no pudieron cumplir su cometido.

Los Obispos opinan que muchos matrimonios depend.en
de los archivos, como prueba de la muerte del primer ma­
rido. 1,as autoridades aliadas, empero, quieren quemar los
documentos, por c,onsiderar!os como "germen de guerra";
al presente se han .entablado negociaciones; para impedirlo.

En cuanto a los casos de arresto en la zona francesa,
los aliados pidieron que los Obispos señalen los casos con­
cretos, pedido que éstos aceptaronl para pro\:eder a la inves­
tigación correspondiente.

En cuanto a la asistencia espiritual para los prisIOneros
de la zona rusa, no pudo obt·enerse nada satisfactorio.

Otro de los grandes problemas que trataron los Obispos,
fué el de la migración de millone~; de refugiados alemane~

cuya afluencia cpntinúa desde el Este hacia las zonas occi­
dentales y meridional.es de Alemania.

Los Jerarcas quisieron enviar por intermedio del Lugar­
teniente General Lucius D. Clay, Gobernador Comisionado
de Estados Unidos en Alemania, un memorándum al Presi­
dente Harry, S. Truman, en qUoe describían la patética suer­
te de los refugiados', y solicitaban auxilios para ellos. El

todos ms rasgos a sus personajes, a fin de transmitirnos una
idea completa de su naturaleza y de su caracteres.

Conocimiento pleno de los dOC1umen:os referent.es a los
orígenes de la Compañía y sinceridad en la narración son
las cualidade;/ principales de este libro, y, por las cuales me­
rece el P. J. Erodrick, S. J. los plácemes de todo lector im­
parcial y desapasionado.

Francisco BOlla, S. J.

quincenal
General Clay no dió curso a la solicitud, respondiendo, que
las autoridade~ aliadas hacían ya todo 10 posible por tras­
ladar las poblaciones en forma ordenada y humana, con la
provisión necesaria de alimentos.

La Santa Sed.e, por otra parte, nombró "Obispo Refugia­
do", al Excmo. Mons. Maximiliano Kaller, con sedeen
Frankfurt; su diócfsis cae en el territorio ocupado po~, los
rusos.

La conferencia de Fulda trató además problemas relacio­
nados con la beneficencia y las escuelas católicas.

Se convierte a la Iglesia una prima de Churchill

Roma, agosto 29 (NC.) - La señora CIare Consuelo
Sheridan, escultera, autora y viajera, prima hermana del
(:x Primer Ministro inglés Win5'ton Churchill, fué recibida
en el seno ele la Iglesia Católica. La señora Sheridan reci­
bió el bautismo y la cpmunión en la ciudad de Asís, hacién­
dose miembro de la 'l'ercera Orden Franciscana.

Fallece en Beuron un célebre monje pintor

Friburgo de Erisgovia, agosto 30 (NC.) - Don WiJli­
brord V.erkacle, O. S. B., internacionalmente conocido autor
de los libros "El ayer de Un Mcnje-Artista" y "En busca
de la E.eUeza", murió en el monasterio benedictino ele Deuron
a la edad de 77 afíos.

Nativo de Holanda, viajó por Italia y Francia como pin­
tor. Se convirtió al cat'Olicismo e ingresó ,a la comunidad
benedictina de Eeuron; fué compañero del ya muerto Padre
Desielerius Lenz, O. S. B., fundador de la famosa escuela
de arte de Beuron.

La literatura católica encuentra en Tokio
demanda extraordinaria

La demanda ele literatura católica y el atractivo que en
el Japón ejercen hoy los grandes santos modernos, se evi­
denciaron por la rápida venta de la nUeva edición le Santa
Teresita del Niño Jesús, primer libro católico apareoido aquí
desde que concluyó la guerra. En la primera semana de su
publicación, se colocaron 3,000 ejemplares del nuevo libro,
de 350 páginas. Las librerías no católicas en Tokío, tomaran
dos mil e hicieron después un pedido adicional, que no pudo
satisfacerse; la Librería Protestante de esta ciudad adquirió
300 ejemplares. Durante muchos meses no ha sido posible
para los católicos de esta capital disponer de nUoevos libros
del Nuevo Testamento; su demanda es enorme, pero la ca­
restía de papel impide satisfacerla. El~tre tanto, de los Es­
tados Unidos han llegado 100.000 tiemplares de la B .blia
para los protestalltes japoneses.

CON CENSURA ECLESIÁSTICA
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